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E L FILÓSOFO ZARAGOZANO AVEMPACE 

Probablemente, á muchos de nuestros lectores, sobre todo si no están fami­
liarizados con la historia de la filosofía ó si no han tenido que hojear los infolios 
escolásticos del s iglo xtii , les habrá de producir extrbñeza el epígrafe que encabeza 
estas líneas. Que nuestra ciudad ha sido cuna de santos, de teólogos, de artistas, 
de héroes sin cuento, tópico es corriente de que se echa mano á tuertas y á dere­
chas; pero que á orillas del Ebro hayan nacido hombres capaces de imprimir una 
dirección determinada al pensamiento filosófico de un siglo y de una raza, filóso­
fos dignos de figurar en la historia de las ideas como maestros indiscutibles de 
una originalísima escuela, y cuyas influencias se hayan perpetuado, á través de 
las edades, traspasando las fronteras de su patria para ir á repercutir el eco de sus 
palabras, y la fama de su nombre en pueblos de otra raza, de otra lengua y , lo que 
que es más, de otra religión, esto si que, lo repetimos, no lo sospecharan ni siquiera 
los pocos para quienes el nombre de Avempace no suene por vez primera en 
sus oídos. 

Muchas veces, al tener ocasión, por mis aficiones, de admirar y conocer de 
cerca la importancia y el prestigio del nombre de nuestro paisano entre los sabios 
más ilustres del s iglo xi i i , asi musulmanes como cristianos, me pregunté cuál 
podría ser la causa del olvido en que ha caído en los siglos posteriores y de la pre­
terición que con él se comete hasta en los libros de historia de la filosofía escritos 
e n nuestra patria. Y téngase en cuenta que mi exlrañeza no se refiere al pueblo: 
las dotes que á los filósofos dist inguen no son apreciables para el vulgo; éste pone 
sil cariño ea los que por algo se le asemejan; el valor heroico, la santidad, la i n s ­
piración artística, todo lo que habla al corazón, aunque no diga mucho á la cabe­
za, encuentra sus simpatías en el pueblo: los filósofos no han sido jamás ídolos 
populares. De otra parte, Avempace, hombre de religión, civil ización y lengua 
«is t tntas de la nuestra y , lo que es más, abominadas por lodos después de la recon-
<iuista, no podía haber dejado en su patria una memoria estable ni constituir para 
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suB paisanos objeto de tan respetuoso culto como el poeta Aurelio Prudencio ó el 
teólogo Tajón, no obstante haber éstos vivido en edades más remotas. Como o b ­
serva el discreto Valere, se diría que, cuando expulsamos á los moros j judíos , l o s 
quisimos expulsar para siempre j borrar hasta su memoria de entre nosotros. 

Esta sola diferencia de religión y lengua no parece, sin embargo, razón s u ­
ficiente para explicar el olvido á que hemos relegado al único filósofo zaragozano: 
igua l^bismo de difereacias separó á Averroes de la Europa cristiana del s ig lo x i i i , 
y ello no fué óbice para que su nombre viviera en la escolástica muchos siglos-
después y para que sus ideas fecundaran los sistemas así medioevales como rena­
cientes, lo mismo filosóficos que médicos y aun teológicos heterodoxos: dígalo , si 
no, la famosa escuela averroísla de Padua i|ue se perpetuó hasta el s ig lo x v i . D e 
consiguiente, otras causas, á más de la insinuada, habrán influido en oscurecer la 
fama de Avempace. Veamos de indicar las que, á nuestro juicio, hayan contr i ­
buido á ello en mayor grado. 

Es la primera y principal de todas el haber tenido . \vempace por disc ípulo, 
si no inmediado y personal, continuador al menos, al célebre Averroes. Al que 
con mirada sintética estudia la historia de una época filosófica, ó tan sólo de una 
escuela determinada, no es raro que le ocurra observar la injusticia con que las 
generaciones que han venido en pos de un maestro insigne sumieron en el más 
profundo olvido sus doctrinas, para tributar culto casi fanático á las de uno de los 
discípulos de aquél, cuyo mérito, las más de las veces, redúcese en último anális is 
á haber acertado en n s u m i r , aclarar y completar las doctrinas que el maestro no 
pudo dar á luz sino imperfectas, difusas y con la oscuridad y complicación que 
caracterizan á las ideas uuevas en las primeras etapas de EU gestación y desenvol ­
vimiento. ¿Cuál es, por ejemplo, el mérito real y positivo de Boecio? El haber 
sabido verter y comentar algunas de las obras maestras de la filosofía griega, y el 
de intentar la harmonización del neoplatonismo alejandrino con los dogmas c r i s ­
tianos. Y aun en esto fáltale originalidad: Porfirio discípulo de Plotiuo habíale 
abierto j a el camino en lo primero; Clemente de Alejandría, el Pseudc-Dionisio y 
todos los Santos Padres en más ó menos le precedieron en lo segundo. Y esto n o 
obstante ¿cuál no fué el renombre de Boecio en los primeros s iglos de la edad me­
dia? Sus obras eran en las escuelas monacales el casi único texto, y toda la famosa 
cuestión de los universales, que tan revueltos trajo á los escolásticos hasta e l 
s iglo X I I , en sus comentarios á la lsiiijO¡/e de Porfirio tuvo su origen y fuente. 

Análogo fenómeno ocurrió también con Averroes. El filósofo cordobés es, en 
cierto modo, el Boecio de la filosofía árabe, es decir, uno de esos que t ienen la 
fortuna de llegar á tiempo para apropiarse y hacer suyo el inmenso bagaje de toda 
una época de esplendor filosófico, y que compensando por el carácter enciclopédico 
de fus obras lo que les falta de originalidad, discutiendo y comentando á los que 
les han precedido, porque es ya demasiado tarde para crear, se constituyen en los 
últimos sostenes de una civilización que se derrumba y , por una suerte inespera­
da, su nombre va j a inseparablemente unido á los girones de la cultura que e l los 
han sintetizado y sus escritos vienen á ser para las generaciones sucesivas como la 
fórmula abreviada, como el esquema y la síntesis de esa cultura misma. 

A idéntica ley obedece, en parle, la hegemonía que sobre las inteligencias ha 
venido ejerciendo en la filosofía escolástica la síntesis del Angél ico Doctor. N o 
fueron los méritos intrínsecos de esa síntesis los determinanles exclusivos de tal 
hegemonía: circunstancias de otro género, ajenas algunas al orden científico, d e s ­
pojaron bien pronto al verdadero creador de dicha síntesis, es decir, al maestro de 
Ja escuela dominicana. Alberto Magno, de los títulos que en vida lodo el m u n d o 
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l e reconoció, y acabaron por relegarle al olvido en que hoy le tienen los mismos 
escolásticos. Olvido injustificable, por cierto; pues todo absolutamente lo que en 
tas obras de Santo Tomás pasma por lo enciclopédico de su saber, en las del D o c ­
tor Universal reconoce su fuente de información, fuente exuberante y abundan­
tísima, cuyas aguas, al inundar turbulentas y desbordadas el campo de las d i s p u ­
tas escolásticas del siglo xi i i , sólo necesitaban de un hábil ingeniero que, e n c a u ­
zándolas y dándoles la l impidez y claridad que no tenían, las convirtiese en 
aprovechables y fecundas. Tal es el justo mérito de Santo Tomás, en relación con 
los de su maestro: éste, el introductor, en la escolástica, de toda la enciclopedia 
aristotélica; aquél, su compendiador ilustradísimo y discreto. 

Y no acabaríamos por este camino, si fuésemos á enderezar aquí, uno á uno, 
los innumerables entuertos que la rutina de los s iglos ha venido perpetrando en 
este orden de la equidad social. Pero no es éste el fin que nos proponemos: q u e ­
ríamos tan sólo explicar la oscuridad del nombre de Avempace en la historia de la 
filosofía, por las que creemos causas de tal hecho. 

Toda la fama de Averroes en la Europa cristiana estribó seguramente en dos 
cosas: fué la primera, el haber sido el comentarista de Aristóteles; consistió la s e ­
gunda en su panteísmo psicológico, ó sea en su célebre sistema del intelecto uno . 

Ahora bien; por ninguno de ambos títulos merece Averroes la fama universal que 
s u nombre se conquistó en el siglo xi i i . No por el primero, pues sus comentarios, 
salvo accidentales modificaciones, están inspirados en las obras de Avempace, 
cuyos títulos, según se verá en artículos sucesivos, evidencian por sí solos la r e ­
lación de paternidad á que ahora aludimos. 

Más aún; el propio Averroes, en sus comentarios, casi no cita de autores ára­
bes á otros que á dos, Avicena y Avempace; pero con esta notabilísima diferen­
cia: que las opiniones del primero casi siempre le merecen censuras, parciales é 
injustas á menudo; en cambio trata siempre á Avempace con profundo respeto, y 
s i á las veces se permite disentir de él, no es sin protestar su admiración hacia el 
padre de la filosofía árabe española. Porque entiéndase que con estos alegatos en 
favor de Avempace no queremos hacer á éste el honor hiperbólico de creerle p e n ­
sador original en absoluto y sin precedentes: las ideas no surgen jamás sin razón 
suficiente; y ésta, en su mayor parle, ha de buscarse en las ideas de los antepasa­
dos. Esto es decir que también Avempace, para comentar al Eslagirita, hubo for­
zosamente de utilizar los trabajos de .Vlfarabi, .avicena y Algazel . Pero, en c a m -
-bio, suyo exclusivamente es el mérito de haber introducido en España la filosofía 
árabe del oriente, dando así nacimiento á una escuela filosófica que emuló, si no 
superó, los brillantes resultados de la oriental. 

Demás de esto, las mismas circunstancias accidentales, que hicieron de A v e ­
rroes un comentarista de Aristóteles, demuestran que á la casualidad debió toda 
BU fortuna. . \s í como Avempace vivió en época de persecución contra los filósofos 
de parte del pueblo y del gobierno, Averroes tuvo la suerte de ser acogido en la 
corte del almohade Abu .lacub Yúsuf, hijo de Abdelmumen, que se rodeó de s a ­
bios á quienes honraba y hacía grandes mercedes. A esta feliz coyuntura debió el 
poder redactar sus comentarios, pues sin su presentación ante el emir por medio 
d e su amigo Abentofail, y sin las recomendaciones de éste, y sobre lodo sin el 
encargo y apoyo del gobierno para realizar sus trabajos, no liabríalos probablemen­
te llevado á feliz acabamiento; y si su amigo Abentofail, por su avanzada edad y 
por las ocupaciones del gobierno, no se hubiese excusado ante el emir, á él s e g u ­
ramente se hubiera encomendado ese trabajo, y á él, es decir, á un discípulo per ­
sonal de Avempace, habría cabido la gloria toda de comentar al Estagirila. 
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Lo mismo ocurre con el segundo título á que arriba aludimos: el panteísmo ps i ­
cológico pasa como teoría personalísima de Averroes; j sin embargo, no es más que 
una evolución lenta del sistema ideológico del Estagirita, que se modifica á través 
de los peripatéticos alejandrinos, para tomar un matiz evidentemente neoplalónico 
j místico en los primeros filósofos árabes del oriente: Alquendi , Alfarabi y A v i -
cena sentaron las premisas de la unidad del entendimiento activo. Pero A v e m p a ­
ce es el verdadero fundador de este sistema panteísta; á demostrar la audaz tesis 
de la unidad de las almas humanas consagra dos de sus obras más características: 
el Libro de la unión del enlendimiento con el hombre y El lltcjimen del solitario, á parte 
de otras muchas en que explica y aclara su pensamiento. 

Por su parte Averroes, como fiel discípulo de Avempace, desenvolvió s u s 
ideas, j a en sus comentarios al III." De anima de Aristóteles, j a en los cuatro tra­
tados que escribió sobre idéntica materia y con el mismo título que su maestro. 
Más aún: no contento con noa lan explícita declaración acerca de la filiación de s u 
sistema, todavía escribió un Comentario sobre el tratado de Árempace acerca de la unión 
del entendimiento con el hombre, y al fin de una de sus obras manifiesta el propósito 
de componer otro sobre Hl Riijimen del solitario. Ni se piense que le comenta para 
refutarle: cabalmente Avempace y Averroes coinciden en resolver este problema 
del fin último de modo diverso que los filósofos árabes del oriente y aún que Aben-
tofail: en todos éstos entra por mucho el elemento ascético-místico que tanto p r e ­
domina eu Algazel y aun en los opúsculos esotéricos de Avicena; en cambio a q u é ­
l los otorgan á la especulación, al estudio de la metafísica, un papel principalís imo 
en el preparar el eutendimienl» á la consecución de sus destinos últimos. 

Resulta, pues, de este somero examen comparativo, que las teorías de . \ v e -
rroes, en lo que á la filosofía respecta, no difieren por ningún carácter esencial de 
las de Avempace. Igual consecuencia habríamos de deducir, si el parólelo se e s ta ­
bleciera en otros órdenes, especialmente en matemáticas, astronomía y medicina; 
y por tanto, creemos haber evidenciado que, si Avempace ha quedado oscurecido 
para la posteridad, ha sido cabalmente porque su discípulo Averroes consiguió 
aclarar j sistematizar sus doctrinas que, al pasar á la escolástica medioeval, en 
una época en que la crítica de las fuentes era casi desconocida, perdieron por com­
pleto el sello de su origen. 

Allégase á esta razón primordial, al par que común á todas las c iv i l izaciones , 
otra que afecta de especial manera al mundo musulmán: su odio á la filosofía, á la 
especulación racional. 

La multiplicación de les sectas heterodoxas casi hasta el ini iaito, nacida ó al 
menos fomentada por la introducción de la filosofía griega en el oriente, puso en 
guardia, j a en los primeros s iglos del islam, al clero musulmán ortodoxo contra 
aquel enemigo que amenazaba de muerte á la teología. El libre examen del A l c o ­
rán dio sus naturales frutos; y, como lógica reacción, apologistas celosos de la o r ­
todoxia fulminaron sus anatemas contra el racionalismo de la filosofía, e x c e d i é n ­
dose, como ocurre siempre en las humanas disputas, y cercenando más de lo jus to 
los fueros de la razón en la investigación de la verdad. Las persecuciones contra 
los filósofos y la quema de sus libros estuvieron, desde aquel momento, á la orden 
del día, así en oriente como en España. El pueblo, el clero y el gobierno en la 
mejoría de los casos anduvieron unánimes en odiar la filosofía. Por esta razón, 
los más grandes filósofos del islam no han tenido renombre alguno entre sus c o ­
rreligionarios. La fama ha estado reservada para los teólogos j juristas. Y como 
ordinariamente las obras biográficas j bibliográficas han sido escritas por esta clase 
de hombres j con un lin más religioso que histórico, es m u j natural que omitan 
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por completo ó traten á la ligera de las vidas y libros de los filósofos. Así se o b ­
serva que el nombre de Avempace falta por completo en la serie de diccionarios 
biográficos escritos por los faquíes españoles Abenalfaradí, Abenpascual, A b e n s l -
abar, y sólo incidentalmente se le cite en las biografías de tal cual teólogo ó tra-
dicionista. 

Demás de todo esto, ni su patria, ni su familia, ni su alcurnia, ni las cir­
cunstancias de su vida, fueron las más á propósito para hacer de él una figura 
ilustre entre sus paisanos. Su patria, Zaragoza, una de las ciudades más alejadas 
de la corte, del centro del saber y de la fama. Su familia, de humilde abolengo, 
dedicada no á las letras, sino á las artes industriales. Su vida agitadísima y no 
m u y larga, distribuida entre las tareas del gobierno y entre viajes frecuentes por 
España y África, no tuvo el vagar suficiente que reclaman las especulaciones filo­
sóficas. Por esto sus obras quedaron incompletas, á juicio de su discípulo A b e n ­
tofail, y por esto también su memoria se borró con más facilidad y rapidez, que 
la de otros menos importantes, de la mente de los árabes españoles. 

Hemos analizado, con extensión quizá sobrada, las causas á que creemos o b e ­
dece la oscuridad del nombre de Avempace, á fin de que se expliquen los lectores 
lo exiguo de las fuentes á que se ha recurrir para bosquejar su biografía y la i m ­
portancia de su pensamiento en la filosofía árabe-española. 

Pero esto será objeto de sucesivos artículos. 
Mioi E L A S Í N . 
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PLANTACIÓN DE ÁRBOLES FRUTALES 

Pocos viajeros curiosos pasarán por Zaragoza sin subir á las alturas d e 
Torrero con el fin de contemplar los risueños campos de verdura y la e s p a ­
ciosa masa de frondosidad que se extiende por las anchas y dilatadas riberas 
del Ebro, en la que se destacan centenares de l indas casas y hote l i l los . 

La campiña zaragozana es la más hermosa de Aragón, y no tendría que 
averjíonzarse de ser puesta al lado de la feraz l lanura de Tarragona , ni aun 
de las huertas de Va encia y Murcia. 

Sin embargo , si no es inferior á éstas úl t imas en lo pintoresco y hermoso , 
lo es de manera muy notable en la producción. Y la culpa no tanto quizá sea 
del c a m p o , c o m o habrá que achacarla al campes ino . 

Los árboles, que podrían ser una de sus más fecundas fuentes de r iqueza , 
apenas le sirven de escasa uti l idad: sobran las plantaciones que deben l l a ­
marse de capricho, y faltan las verdaderamente productiyas que p u e d e n 
denominarse comerciales, en las que la renta no quitaría nada ;í la hermosura . 

H a y muchís imas torres que más parcceii tener la pretensión de ser jardi­
nes botánicos , por la variedad de clases de árboles plantados, que no fincas 
de producción; de ellaS apenas percibe el dueño unas cuantas m o n e d a s mal 
cobradas. 

La causa de el lo sue le ser el procedimiento empleado en las p l a n t a c i o ­
nes; es el s iguiente: cuando un indiv iduo por virtud de su industria ó trabajo 
ha l legado i buena pos ic ión , se ilusiona con la grata idea de pasar m u c h o s 
ratos en el campo; compra unas cuantas yugadas; las cierra con tapia; c o n s ­
truye su casita con intento de ir allí todas las t a r d í j ó Je permanecer s e m a ­
nas enteras; traza los andenes y enfila por sus costados buen n ú m e r o de parras 
y de árboles de sombra ó de frutales encargados á un plantelista con la r e c o ­
mendac ión especial de que haya variedad de frutas, de dist intos t i empos de 
madu ez, con el fin de tener en toda época atractivo para la estancia en la 
torre. 

La e lecc ión, c o m o se ve, ha s ido hecha para satisfacer un deseo personal , 
sin miras ulteriores interesadas. 

Pero esas románticas aficiones que muchos s ienten por el c a m p o , sue len 
ser efímeras; duran el t iempo de construcción de tapia y casa y a u n de la 
p lantac ión. Al cabo de uno ó dos años, ya no es tan v ivo el deseo; se nota 
que los gastos van subiendo m u c h o ; la i lus ión de vivij- y pasear por el c a m p o 
se amengua: tanto retiro, s i lencio y a i s lamiento enfaJan; no vale la pena ese 
capricho de gastar tantas pesetas. Á.\ cabo se arrienda ta finca á un torrero, por 
cuatro cuartos , con la condic ión de reservar para el dueño las frutas y a l g u -
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ñas verduras . Entre pi tos y flautas s e escurren l a s Irutas por m i l m e d i o s e n 
árboles so l i tar ios . T c t a l , que al fin una finca hecha só lo para el p u r o 
r e . r e o , - q u e d a de p r o d u c c i ó n ; y c o m o para e'sta n o se h i z o , n u n c a puede ser 
de verdadera p r o d u c c i ó n , á no ser que se la cambie rad ica lmente . Y lue'go, 
ya no está u n o para mayores gas tos . 

A u n podría servir tal v e z , si la e l ecc ión de árboles se h i z o á c o n c i e n c i a , 
e s c o g i e n d o los mejores de cada clase; pero , aunque así fuese, á los pocos 
años c o m i e n z a n las bajas en los árboles; el torre io los sust i tuye con los q u e 
por casual idad y á la ventura le nacen en la torre; y allá á los treinta años , 
u n a torre d e esta c lase sue le tener l o s igu iente : m u c h a variedad de árboles y 
d e mala ca l idad . Y así perduran m u c h a s fincas: la m a y o r parte de las que 
rodean á la c iudad de Zaragoza. 

T i e n e n , pues , dos pravís imos defectos: i." La variedad de árboles en un 
m i s m o c a m p o ; 2 . " la mala cal idad de los m i s m o s . 

A la variedad de frutales • o todos la apreciarán c o m o m a l a d e c i d i d a ­
m e n t e ; quizá a l g u n o s crean que es cosa buena; y o la t engo por detestable en 
casi todos los casos . * 

E n pueb lec i l l o pequeño , lejos de vías de c o m u n i c a c i ó n , de m u y r e d u c i d a 
l u e r t a , en espacio cerrado, en el corral de las casas , tal vez sea discreto el 

buscar la variedad En esas c ircunstancias no es fácil que se traigan frutas d e 
f u e r a para que all í las c o m a n ; ni se ofrecen ocas iones de vender las que al l í se 
p r o d u z c a n . C o n v e n d r á en ese caso tener la variedad necesaria para que los 
d e l p u e b l o no pasen sin comer fruta. Pero en grandes huertas , cercanas á 
mercados ó con fácil c o m u n i c a c i ó n con centros comerc ia l e s , la variedad 
dentro de un m i s m o c a m p o no t iene razón que la justifique. 

¿Que' se diría del labrador q u e , en vez d e sembrar de trigo un trozo de 
tierra, se empeñara en sembrar lo de tr igo , cebada , avena , c e n t e n o , habas , 
jud ías , todo revue l to y m e z c l a d o en los m i s m o s surcos? ¿Que estaba loco? 
P u e s c a s i lo m i s m o se puede decir del que t iene una finca de p r o d u c c i ó n con 
árboles frutales revuel tos , m e z c l a d o s y en variedad i n m e n s a . 

Así c o m o un c a m p o p lantado só lo de trigo t i ene , natura lmente , por ser 
de una sola cosa , unif icadas las faenas para la s i embra , escarda, s i e g a , e tc . ; 
así un c a m p o de frutales de la m i s m a clase t iene unif icadas sus labores de 
c u l t i v o , poda , cava , cosecha , etc . E s o s impli f ica m u c h o el trabajo y l o hace 
e c o n ó m i c o . 

En aque l las p lantac iones ded icadas desde un pr inc ip io á la explotac ión 
industr ia l y a se han uni f icado las espec ies : es c o s t u m b r e aceptada y s e ­
g u i d a por todos el plantar las viñas de una m i s m a clase de cepas , los o l iva­
res, de la m i s m a clase de o l i v o s . S in e m b a r g o , en m u c h o s árboles frutales , 
aun no se han d e c i d i d o los propietar ios , de un m o d o general , á plantar de u n a 
m i s m a clase . En la huerta de Zaragoza apenas hay c a m p o s d e d i c a d o s e x c l u ­
s i v a m e n t e á m a n z a n o s , perales , a lbar icoqueros , cerezos , etc ; hay un revol­
t i l lo informe, que no ha permi t ido á los propietarios enterarse del v e r d a d e r o 
valor d e la p r o d u c c i ó n de los frutales. 

De esa manera , ni s iquiera han ten ido e s t í m u l o para mejorar, e s c o g i e n d o 
a q u e l l a s c lases q u e t ienen m á s es t ima en l e s m e r c a d o s ; al revés, se observa 
con tristeza que ciertas clases de fruta son tan c o m u n e s y tan abundantes , q u e 
a p e n a s produce su venta lo necesar io para pagar el gasto de cojerlas . 

Los torreros, al ver que producen poco , no quieren perder t i e m p o ; no se 
entre t i enen en arrancarla de los árboles en b u e n a s c o n d i c i o n e s , s ino de c u a l -
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quier m o d o . E s u n a desdicha el que se vean los puestos del m e r c a d o l l e n o s 
d e frutas c o g i d a s á cañazos , mezc ladas las verdes con las m a d u r a s , y t o d a s 
hechas un asco , chorreando despachurradas . Esto contr ibuye á la m a y o r d e ­
prec iac ión de la fruta y á la ruina del agr icul tor; de este m o d o ni torreros 
ni c o n s u m i d o r e s p u e d e n quedar sat isfechos. 

B ien mirado el caso , lo m i s m o cuesta de mantener un árbol de pe'simas 
durazni l las , que un buen m e l o c o t o n e r o : el m i s m o e spac io de tierra o c u p a n 
y l o m i s m o chuparán del s u e l o . 

T o d o indica una gran des idia en el agricultor , el cual a p e n a s t iene c u i ­
d a d o de injertar sus frutales para tener las mejores y más va l iosas frutas. 

Y tanto es más de sentir, cuanto que desde h a c e m u c h o s años ha t en ido 
m o t i v o para abrir los o jos . Las vías de c o m u n i c a c i ó n han permit ido dar á 
conocer las frutas aragonesas , sobre t o i o las tardías, y so¡i aceptadas , al p r e ­
sentarse en regulares cond ic iones , en casi todos los mejores mercados , c o m o 
B i l b a o , Madrid y Barce lona; y hasta los extranjeros, los cua le s bastarían para 
enr iquecer n o so lo la huerta de Zaragoza , s ino la de m u c h a s de p a r e c i d a s 
c ircunstanc ias que hay en A r a g ó n . 

P o n d r é un e j e m p l o real é mteresante p i r a poner en e v i d e n c i a lo q u e se 
podría hacer en este sent ido . 

E l año pasado es tuvo en m i casa u n o d e los soc ios de un gran e s t a b l e c i ­
m i e n t o de París d e d i c a d o al n e g o c i o de frutas; había v e n i d o con el in tento 
de comprar , á cua lquier precio , las c iruelas C l a u d i a s de todo A r a g ó n y de la 
R i o j a . Me contó q u e había recorrido las pr incipales huertas y, á pesar d e 
haber ven ido con bastante ant ic ipac ión (un mes antes de m a d u r a r la fruta) , 
encontróse con q u e todas las c irue las estaban ya vend idas para el m i s m o 
objeto que él deseaba. 

Eso n o le extrañó: lo que le dejó sorprendido en gran manera fué el n o 
encontrar p lantac iones de c irue las , s ino que había de ir buscándo las d e torre 
en torre, d o n d e había uno ó dos árboles d i esas c irue las . 

Preguntóle á qué precio l a s podría p i g a r ; y me c o n t e u i : «según; si h e ­
m o s de ir á buscar , de árbol en árbol , las c irue las , es i m p o s i b l e p a g a r l a s 
b i e n , porque lo s gastos de coger las y arreglarlas s u m a n tanto c o m o el v a l o r 
de l a s m i s m a s . A d e m á s c o m o debajo de esos árboles plantan tr igo ó verdu­
ras, aqué l los producen fruta de i n f e r i o r ca l idad; c o m o además n o se t i ene 
la precauc ión de aclararla, c u a n d o e s t á espesa y a u n v e r d e , el t a m a ñ o e s 
s i empre p e q u e ñ o , y h e m o s de rebuscar m u c h o para encontrar lo que d e s e a ­
m o s . A h ! si hubiera c a m p o s cu l t ivados de c irue las C l a u d i a s e x c l u s i v a m e n t e , 
bien abonados , c o n v e n i e n t e m e n t e aclaradas las frutas, en tonces las p a g a r í a ­
m o s m u y bien y ganar íamos todos , proaie tar ios y c o m e r c i a n t e s . 

D s esta manera, la neces idad del mercado nos ob l iga á buscar las en 
cua lqu ier parte; pero , c o m o es tan dif íc i l de recoger, es i m p o s i b l e un p r e c i o 
regular». 

A v i s o , pues , á los propietar ios d e Z a r a g o z í . H a c e ya a l g u n o s añas q u e 
agentes comerc ia l e s de V a l e n c i a y Murcia so l ic i tan las c iruelas C l a u d i a s para 
revender las á c o m i s i o n a d o s franceses. Es tos intermediar ios están a c o s t u m ­
brados á ese n e g o c i o , p o r q u e la r iqueza de las huertas d e Murc ia y V a ­
l enc ia d e p e n d e casi toda de p lantac iones comerc ia les de naranjos , l i m o n e r o s , 
pérsicos y hasta de c iruelas Claudias y m a n z a n o s q u e , de s eguro , s e d a r í a n 
mejor en tierra aragonesa . 

¿Seguirá la huerta de Zaragoza s i endo un baturri l lo de torres c a p r i c h o s a s 
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q u e se h ic ieron para el recreo y ahora ni recrean á los amos ni les producen 
la renta que les deber ían producir? 

La contes tac ión no la espero de los infe l ices torreros que v iven t r a b a j o ­
s a m e n t e del producto de las verduras , los cua le s , por su escasa ins trucc ión , n o 
p u e d e n enterarse de estas cosas , s ino de los propietar ios q u e son los q u e , e n 
c ierto m o d o , t ienen la cu lpa de que las torres no les sirvan ni s iquiera dp 
recreo. 

Es toy seguro que , si con un p o c o de c u i d a d o c o n s i g u i e s e n aumentar d e 
u n m o d o notable su renta, v is i tarían c o n m a y o r af ic ión, interés y gus to sus 
torres product ivas . 

Y para el á n i m o contento , todo se convierte en risueña poes ía . 

DR . CAMPIEL. fc 
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NUEVA INDUSTRIA EN ARAGÓN 

Recientemente se ha const i tu ido en Zaragoza una sociedad anón ima con 
750.000 pesetas de capital , t itulada «Sociedad Aragonesa de Mol iner ía y P a ­
nificación sistema Schweitzer», teniendo por objeto la e.xplotación, no só lo 
en las tres provincias aragonesas, s ino también en la de Castel lón de la P lana , 
de todos los procedimientos de mol inería y panadería de d icho s i s tema, g e ­
neral izados rápidamente en Francia y en dispos ic ión de hacer lo propio en 
España . 

La R E V I S T A D E A R A G Ó N que t iene s iempre c o m o norma tratar de asuntos 
importantes que afecten á esta reg ión , no podía dejar pasar inadvert ida esta 
nueva industria que ha de establecerse en esta comarca; y en efecto se c o m ­
place hoy en dar á sus lectores una breve idea de los fines de esta S o c i e d a d , 
q u e no pueden ser más s impát icos . 

S i empre ha s ido el e levado precio del pan, así c o m o la falta de cond i ­
c iones nutritivas é h ig iénicas del m i s m o , m o t i v o de preocupación por parte 
de los poderes públ icos , de los m u n i c i p i o s y de las familias; y hasta la fecha, 
bien p o d e m o s aecir que n inguno de los procedimientos ideados ha correspon­
dido á los deseos de unos y otros. So lamente el procedimiento Schwe i t zer , 
compues to de un conjunto de aparatos, hoy día, los más perfeccionados, para 
verificar el trabajo de descortización y mol ienda de los "granos, por m e d i o de 
mo l inos que producen harinas tan puras y blancas c o m o las que salen de los 
c i l indros , pero de m u y superiores condic iones nutrit ivas, así c o m o de a m a ­
sadores mecánicos y hornos para la cocc ión , ha consegu ido que la fabricación 
del pan deje de permanecer refractaria á los progresos científ icos é industria­
les de nuestro s ig lo , pues sabido de todos es que el pan, a l imento por e x c e ­
lencia , universal é insust i tuible , viene haciéndose hoy poco más ó m e n o s 
c o m o se hacía en t i empo de los Eg ipc ios que , según cuentan , fueron los i n ­
ventores de los hornos, ^ 

Desde que el inventor Sch^veitzer, hijo de obscuro mol inero , y hoy h o m ­
bre meri t í s imo c o m o bienhechor de la humanidad , debido todo ello á los 
esfuerzos de su talento y á la magnanimidad de su corazón, p u d o c o m p r o ­
bar, en su pequeña instalación mol ino-panadería de Suresnes-Puteaux, en 
1897-98, que su s istema permit ía obtener con 100 ki los de trigo, m á s de 100 
ki los de pan, superior , en gusto y en cual idades digest ivas y nutrit ivas, al pan 
ordinario, asombra la rapidez verdaderamente vert iginosa con que d i c n o s 
procedimientos se han extendido por todas partes: la const i tución de la «So-
cieté Franraise de Meuner ie et de Panification Schweitzer»; la de la «Societé 
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P a r i s i e n n e i qut en b r e v í s m o espac io de t i e m p o ha l l egado á producir 
5o .ooo ki los de pan diarios; el haberse cons t i tu ido la i S o c i e d a d española» , y 
adqu ir ido el pr iv i l eg io para propagar el invento en España y Portugal ; el 
haber ced ido esta Soc iedad ráp idamente también todos sus derechos á n u e v a s 
S o c i e d a d e s regionales; datos son todcs e l l cs que v ienen á probar una vez m á s 
la gran revo luc ión que traen los proced imientos del ingen iero M. Schwe i t zer . 

Por si esto no bastara, fácil es comprobar todos estos asertos: cua lqu iera 
puede ver la pequeña fábrica instalada por la «Sociedad Española» en la 
i l o n d a de San P e d r o , de Barce lona , de lante de la cual cons tantemente se 
ago lpa n u m e r o s o y c o m p a c i o grupo de curiosos que presencia a d m i r a d o la 
senc i l l ez y perfección de aque l los m e c a n i s m o s que , ante su m i s m a vista , 
c o g e n el tr igo, lo l i m p i a n , lo m u e l e n , separan las harinas, amasan el pan , lo 
cuecen y lo ofrecen a c o n s u m o p ú b l i c o en c o n d i c i o n e s de e c o n o m í a , l i m ­
pieza é h i g i e n i s m o con el que nadie puede compet ir . 

£1 mejor pan y el más barato, es el l ema de dicha Soc iedad; el m i s m o 
tendrá la Soc iedad aragonesa. 

Q u e es el mejor , se prueba ten iendo en cuenta que el pan que hoy c o n ­
s u m i m o s n o t iene todo lo que debe tener de a l imento : la harina con c^ue 
se fabrica, es un p o l v o de la parte de a l m i d ó n del grano de tr igo , extraído 
de él por el s i s tema de laminaje de los c i l indros húngaros; s i s tema éste q u e 
des truye por ap las tamiento la contextura granular de las cé lulas del g r a n o , 
e l i m i n a n d o gran parte de las materias azoadas, fostátos y diestasia. E n el 
s i s tema S c h w e i t z e r la transformación del trigo en harina se hace por el m é ­
todo de g r a n u l a c i ó n , y la harina así obtenida cont iene todos los pr inc ip ios 
nutr i t ivos del grano de tr igo , del que só lo se separa el sa lvado , y recien he­
cha la harina, fresca y antes de que su aroma desaparezca por evaporac ión , 
pasa á las amasadoras m e c á n i c a s , en c u y o s aparatos se ejecuta el trabajo de 
amasar la pasta en las m á s ex tremadas c o n d i c i o n e s de l impieza , filtrando 
prev iamente el agua q u e ha de incorporarse á la harina. 

La cocc ión se efectúa en hornos automát i cos y cont inuos , en los que se 
obt i ene una cocc ión l i m p i a , e c o n ó m i c a y perfecta. 

N o h e m o s de esforzarnos para demostrar que es el pan m á s barato; b a s ­
taría cons ignar que en Barce lona lo quitan de las m a n o s ; y respecto de P a ­
rís , r e m i t i m o s á nuestros lectores al per iód ico paris ién <Le Gaulois» del 15 
del m e s actual , d o n d e c o m e n t a n d o las d i scus iones de la Cámara de los d i p u ­
tados , podrán ver lo d i c h o por un m i e m b r o de la m i s m a re lac ionado con el 
prec io del pan y la venta del tr igo, h a c i e n d o notar que mientras en las taho­
nas se v e n d e n los dos k i l o g r a m o s de pan á 75 cén t imos , en las m o l i n e r í a s -
panader ías rec i en temente instaladas en París se venden los dos k i l o g r a m o s á 
55 c é n t i m o s ; y que este pan del s i s tema Schwei tzer es exce lente y h e c h o á la 
vista del c o n s u m i d o r , razones por las que se puede comer con toda conf ianza. 

El m i s m o p e r i ó d i c o antes c i tado , al reseñar la s o l e m n e inaugurac ión de 
u n a nueva instalación en la Vi l l e t te , se expresa así: . a s i s t i endo á esta fiesta, 
n o h e m o s p o d i d o por m e n o s de desear que todos aque l los que por deber ó 
por interés se preocupan de tan graves cues t iones c o m o el precio del tr igo 
y del pan , v is i ten la fábrica m o d e l o de la Vi l l e te . Así se quedarán para s i e m ­
pre convenc idos» . 

E l Conse jo m u n i c i p a l de París , después de d i scus iones sobre la cues t ión 
del pan , y t en iendo en cuenta las exper ienc ias hechas bajo su d i recc ión , base 
d e c i d i d o por el s i s tema Schwei tzer . T a m b i é n el Conse jo general del Sena ha 
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votado la ap l i cac ión de este s i s tema para el A s i l o del d e p a r t a m e n t o de N a n -
terre. 

La admin i s trac ión mil i tar , previas exper ienc ias comparat ivas q u e n o 
dan lugar á d u d a , acaba de proponer , s i endo aceptado por los minis tros de l a 
guerra y de las co lon ias , el uso de estos aparatos por el ejérci to . E n R o m a , 
en Bruselas , e n L i s b o a , d o n d e se está l evantando una fábrica m o d e l o , y en 
todas partes, e m p i e z a n á mul t ip l i carse los p r o c e d i m i e n t o s S c h w e i t z e r . 

E n r e s u m e n , la Soc i edad Aragonesa d e Mol iner ía y Pan i f i cac ión 
Schwei tzer está l l a m a d a á producir en las cuatro prov inc ias , para las q u e 
t i enen adquir ida la exc lus iva , una gran revo luc ión en la pani f icac ión , s i e n d o 
b u e n a prueba de e l lo los n u m e r o s o s datos que de toda la reg ión se s o l i c i t a n , 
y el estar ya casi concertada la venta de patentes y u s o de marcas de fábrica 
y aparatos en diferentes puntos , n o obstante el escaso t i e m p o transcurrido 
desde que aquel la se f u n d ó . 

Por lo que á Zaragoza se refiere, baste saber que d icha s o c i e d a d t i e n e 
a c o r d a d o establecer en esta pob lac ión u n a fábrica que podrá produc ir hasta 
l o . o o o k i l o g r a m o s d iar iamente; que para esta fábrica está ya encargada l a 
m a q u i n a r i a que no tardará á l legar m á s t i e m p o que el ind i spensab le para 
edificar los p e q u e ñ o s edif ic ios donde ha de instalarse, es tando y a preparados 
l o s p lanos y proyectos de los m i s m o s . 

P . i 
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L A TUBERCULOSIS E N ZARAGOZA 

Exis ten tres enfermedades in fecc iosas q u e plantean otros tantos p r o b l e ­
m a s profi lácticos de grand í s ima impor tanc ia a u n q u e de s ignif icación y tras­
c e n d e n c i a diferentes. 

La fiebre t i foidea, de la q u e mueren en Zaragoza m á s de c iento c incuenta 
personas cada año , es la enfermedad de las a g l o m e r a c i o n e s h u m a n a s , se ceba 
« n a q u e l l a s c i u d a d e s en que se o lv ida el c u m p l i m i e n t o de las prescr ipc iones 
d e la h ig i ene , c o n s t i t u y e n d o la escolta pato lóg ica de la suc iedad y del hac ina ­
m i e n t o , y la c o n s e c u e n c i a necesaria de esa detestable impureza en el sue lo 
q u e p i s a m o s , en el a l i m e n t o que i n g e r i m o s , en el aire que resp iramos , en la 
casa en q u e nos g u a r e c e m o s , en todo a q u e l l o q u e cons t i tuye el m e d i o en q u e 
v i v i m o s . Por esto d icha enfermedad suscita un p r o b l e m a de h ig i ene urbana 
'cuya s o l u c i ó n está pr inc ipa lmente e n c o m e n d a d a al m u n i c i p i o y c u y a prác­
t i c a rea l i zac ión n o p u e d e intentarse s iqu iera s in la cons trucc ión de u n s i s te­
m a , lo m á s perfecto pos ib le , de evacuac ión de los exenta de la c iudad . 

La v irue la , que en las n a c i o n e s de E u r o p a está casi abso lutamente b o ­
rrada de entre las enfermedades q u e ocas ionan morta l idad , produce en E s p a ñ a 
m á s de diez mi l v í c t imas anua les , c enso de morta l idad que plantea un pro ­
b l e m a de profilaxis nac ional ya que só lo u n a l ey s a b i a m e n t e dictada y r i g u ­
r o s a m e n t e c u m p l i d a de v a c u n a c i ó n y r e v a c u n a c i ó n ob l iga tor ias es capaz de 
a n u l a r esa bochornosa contr ibuc ión que cercena d iez mi l v idas de españoles 
c a d a un año y q u e n o s i m p i d e figurar d i g n a m e n t e en el conc ier to de los p u e ­
b l o s c u l t o s . 

P o r ú l t i m o , la tubercu los i s que mata a n u a l m e n t e m á s de un m i l l ó n de 
e u r o p e o s suscita un p r o b l e m a de h i g i e n e social de perentoria so luc ión y de 
e n o r m e trascendencia; porque la tubercu los i s es enfermedad que florece en 
t o d o s los c l i m a s y en casi todos los países habi tados , no existe contra e l la 
i n m u n i d a d en n i n g u n a c o n d i c i ó n orgán ica ni s o c i a l , de m o d o que ataca á 
t o d a s las razas, quinta las filas de la infancia , d i e z m a las de la juventud , 
busca sus v í c t imas en la edad madura y no respeta á la vejez; penetra en e l 
p a l a c i o del p o t e n t a d o y t i ende sus negras alas sobre la h u m i l d e v i v i e n d a del 
pro le tar io s e m b r a n d o d o q u i e r la d e s o l a c i ó n y la ruina; ni el s e x o , ni el es tado 
c i v i l , ni la profes ión , ni el género de v i d a , ni la pos i c ión social ofrecen g a ­
rant ías contra los a taques de tan mortí fero m a l que se ceba y encuentra la 
c o n d i c i ó n de su mejor desarrol lo en la miser ia fisiológica, en la deb i l idad de l 
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o r g a n i s m o y c u y o universal d o m i n i o la convierte en la más terrible p l a g a 
q u e aHige á la h u m a n i d a d . 

La tuberculos i s , a u n q u e conoc ida en los ant iguos t i e m p o s es en fermedad 
q u e ha a lcanzado su gran d e s e n v o l v i m i e n t o sobre la p o b l a c i ó n h u m a n a á 
m e d i d a que el progreso ha ido e x t e n d i e n d o sus luces por l o s ámbi tos de l a 
tierra, c o m o si quis iera advert irnos de un m o d o suf ic ientemente e x p r e s i v o 
q u e los grandes desequi l ibr ios soc ia les creados en los m o d e r n o s t i e m p o s 
t ienen su sanción en todas las esferas de la v ida inc luso en la v ida p a t o l ó g i c a ; 
por eso se ha d i c h o que la tuberculos i s es la expres ión morbosa del presente 
s ig lo y bien puede afirmarse, q u e , dentro de lo p a t o l ó g i c o , es la s íntes is d e 
todas las miser ias , de todas las deb i l idades , de todos los errores, de todas las^ 
incurias h ig ién icas , de todas las def ic iencias , de todas las de s igua ldades , d e 
todas las injust ic ias , de todo lo malo que soporta y a l imenta la presente c iv i ­
l i z a c i ó n . 

Por esto es el prob lema de la tuberculos i s e m i n e n t e m e n t e social y así l o 
han c o m p r e n d i d o los gob iernos de la culta E u r o p a , que se han asoc iado c o n 
su protecc ión y con su presencia á la real izac ión de los congresos que contra 
la tuberculos i s reúnen á los sab ios m á s e m i n e n t e s del m u n d o , para rea l i zar 
la obra de la lucha contra esta terrible do lenc ia . 

La grande importanc ia del prob lema y el incremento a b r u m a d o r tjue 
esta enfermedad alcanza en Zaragoza m e han d e c i d i d o á l lamar la a t e n c i ó n 
públ ica hacia un asunto que se ofrece á nuestra cons iderac ión con caracteres 
d e i n m e n s a gravedad y c u y o c o n o c i m i e n t o y s o l u c i ó n interesa y afecta á t o ­
das las clases sociales . 

C o m o en España no existe organizac ión n inguna que pueda s u m i n i s t r a r 
datos acerca de la morbi l idad , claro es , que sólo á los muer tos p o d e m o s ate­
nernos; y aun las tablas oficiales de mortal idad están dictadas con un cri terio 
tan ant i cuado y tan l amentab le que la tuberculos is n o consta c o m o e n f e r m e - , 
dad distinta Je las d e m á s de cada u n o de los aparatos orgánicos ; de m o d o 
que quien quiera hacer una estadíst ica de morta l idad por tuberculos i s n o 
t iene otro remedio que ir al registro c ivi l y revisar una á una todas las hojas 
del per íodo que haya de estudiar, y aun h e c h o así se encuentran a lgunas d e ­
ficiencias con que hay que contar en este caso; desde l u e g o , no consta en la s 
inscr ipc iones la profesión ú o c u p a c i ó n de los fa l lec idos , dato que sería d e 
m u c h a importancia e t io lóg ica , y además s iempre estas estadíst icas expresan 
tan só lo una parte de la verdad, porque rea lmente no p u e d e n incluirse entre 
las tuberculos i s muchas p n e u m o n í a s y b r o n c o p n e u m o n í a s , enterit is , g a s t r o ­
enterit is , derrames serosos , s ept i cemias , que en m u c h o s casos son c o n s e c u e n ­
cia de l e s iones de naturaleza tuberculosa etc e tc . , c ircunstancias que c o n ­
v i e n e advertir, porque de lo d i cho se desprende que el n ú m e r o de d e f u n c i o ­
nes por tuberculos is es m u c h o m a y o r del que expresa la estadíst ica que s irve 
de base á este trabajo. 

H e c h a s estas sa lvedades y entrando ya de l l eno en la expos i c ión de n u e s ­
tro objeto , resulta: que en los qu ince años que c o m p r e n d e nuestra estadíst ica 
han fa l lec ido en Zaragoza de tuberculos is cinco mil nitevecientas cincuenta 
y siete personas; lo que da un p r o m e d i o anual de 307,8 de func iones por 
tubercu los i s , q u e representa el 17 por c i ento de la morta l idad genera l , c i fra 
proporc ional que puede e levarse al 20 ó m á s por 100, si se t iene en c u e n t a 
q u e nuestra estadíst ica expresa n ú m e r o s inferiores á la realidad por las r a ­
z o n e s que anter iormente h e m o s d i c h o . 
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L a morta l idad por tuberculos i s durante los qu ince años t l l t imos $e h a 
d i s t r i b u i d o de la manera s igu iente : 

a ñ o s d e f s . a ñ o s d e f s . a ñ o s d e f s . 

1885 412 1890 3.5 '^95 506 
188G 411 I 8 Q I 319 1896 416 
1887 348 1892 296— 488 
1888 1893 312 1898 
1889 301 1894 37 > 1899 556 + 

E s t u d i a n d o l o s datos c o n s i g n a d o s en el precedente c u a d r o se advierte q u e 
« n el pr imer q u i n q u e n i o el p r o m e d i o de mortal idad por tubercu los i s ha s i d o 
<lc 365,6; en el s e g u n d o de 322,6; y en el tercero de 503,2 c o r r e s p o n d i e n d o el 
m á x i m u m de la mortal idad á los dos ú l t i m o s a ñ o s . 

E n el pr imer q u i n q u e n i o n i n g ú n a c o n t e c i m i e n t o de pato log ía co l ec t i v a 
s e o frece d i g n o de espec ia l c o n s i d e r a c i ó n , á n o ser el có lera de 1885 q u e , por 
ser in fecc ión intest inal de marcha a g u d í s i m a y bien definida, ejerce poca in ­
fluencia sobre la mortal idad por las d e m á s enfermedades . En el s e g u n d o q u i n ­
q u e n i o (1890-94) la morta l idad por tuberculos is d i s m i n u y e , s i endo esto e x p l i ­
c a b l e , aparte de las osc i lac iones que s i empre ofrecen estos resultados en los 
d i s t i n t o s años , por el h e c h o d e q u e e n este per íodo t u v o lugar la grande e p i ­
d e m i a de gr ipe de 1890 y s igu ientes , q u e sustrajo v íc t imas á la tubercu los i s , 
p o r q u e la gr ipe es infecc ión que se fija en el aparato respiratorio de preferen­
c i a y de todos m o d o s s u c u m b e n á esta infecc ión m u c h o s tubercu losos . 

Pero lo s ignif icat ivo, lo a larmante es el a u m e n t o cons iderable q u e ha 
e x p e r i m e n t a d o la morta l idad por tuberculos i s durante l o s años I8O3-9Q. A u n -

• • • • • - U l - I - . - _ : > { ^ ^ . . . , „ J . . 

„ _ q u e en estos u n i m o s anos nan exper 
í i d a d y á la i m p o r t a c i ó n grand í s ima d e vacas tubercu losas , que las r igurosas 
m e d i d a s profilácticas adoptadas en estos ú l t i m o s años por casi todos los g o ­
b i e r n o s de Europa han d e b i d o de or ig inar hac ia aque l lo s países q u e , c o m o e l 
nues tro , no se def ienden con n i n g ú n m e d i o legal ni particular contra el c o n ­
t a g i o d e esta mortífera en fermedad . 

Esta o b s e r v a c i ó n , q u e pertenece á mi a m i g o el i lustrado profesor d é l a 
E s c u e l a de veterinaria de esta c iudad Sr. M o y a n o , cons t i tuye un e l e m e n t o 
e t i o l ó g i c o c u y a importanc ia n o es pos ib l e precisar n u m é r i c a m e n t e , pero que 
m e r e c e fijar la a tenc ión de las autor idades y del gob ierno para pensar en 
p o n e r m a n o y atajar el daño que á la p o b l a c i ó n española se or ig ina con la 
e s p a n t o s a morta l idad q u e la tuberculos i s produce , porque , c o m o antes h e m o s 
d i c h o , no existen datos precisos; pero un cá lcu lo a p r o x i m a d o fundado en u n a 
prudente i n d u c c i ó n , nos cons iente afirmar que en E s p a ñ a mueren al año unas 
c i e n m i l personas de tubercu los i s . 

F É L I X CERRADA. 

CSe continuará). 
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C A N T A R E S Y B O F E T A D A S 

( D B L L I B R O Q U E A C A B A D E P U B L I C A R S E T I T U L A D O « U N A HQDA E N T R E D A T U R H O S » ) 

Cuando dio la Sargantana 
rienda suelta á su coraje 
j dirigió á -Monifacio 
las amenazas y frases 
que copié al pie de la letra 
en uno de mis romances, 
entró un momento á la cuadra 
á ver á los animales, 
únicos seres dichosos 
que no podían quejarse 
de los malos tratamientos 
ni del pésimo carácter 
de aquella vieja gruñona 
tan poco dócil y amable 
(|ue sólo estaba contenta 
cuando reñía con alguien. 
Pasó como dejo dicho, 
en la cuadra unos instantes 
y al ver que se hallaba sola 
y no tenía á su alcance 
ningún pariente ni amigo 
con quien poder desahogarse, 
decidió salir de casa 
y unos minutos más tarde 
afirman los que la vieron 
({ue iba por plazas y calles 
contando, á cuantos hallaba, 

, el referido percance 
y mascullando entre dientes 
insultos y atrocidades 
que no copio en estos versos 
porque no pueden copiarse. 
Y ocurrió, que Hevesindo 
que iba muy serio y muy grave 
pensando en si habría hecho 
bien ó mal en conformarse 
con dejar á Casildica 
y hacer con Petra las paces, 
encontró á la Sargantana, 
la cual le conoció á escape 
y le llamó desde lejos 
diciéndole, al acercarse, 

que se alegraba de verle 
porque deseaba hablarle. 
—^¿Qué ocurre?—preguntó el mozo 
presintiendo una catástrofe.— 
—¿Que qué ocurre? ¡Güeña es esa!.., 
¡Miá el tonto con lo que sale! . . . 
N o paice al vete tan rufo 
sino que tu no lo sabes! . . . 
¿Has hableo con Monifacio? 
— S í . Ya himos hablao bastante 
y tó está arreglao. 

— D e veras?.. . 
— S i no se estorba, así paice. 
—Supongo que no habrás sido 
tan falo ni tan cobarde 
i[ue no le haigas roto el alma 
ni haigas dejao que te engañe. 
—Engáñame, no siñora. 
¡Dios le libre de engáñame, 
pues si lal cosa supiera, 
pué ser que lo estozolase!.. . 
Lo que hay e.«, que el probé c h i c o 
ha 1 egao ú asegurarme 
que la Petra me conviene 
y que él sale risponsable 
de su honradez y yo , entonces, 
saslifecho en lo que cabe 
l i l i cedido á la Casilda 
que es mujer más de su clase 
y yo hi giiello con la Petra 
en relaciones formales. 
—¡Amos! . . . ¡Miá el tonto del higo! . 
¡Cuidao que eres inorante!. . . 
¡Qué piazo d'ababol!.. . Eso 
que le ocurra á un quinto, pase; 
pero que 1 ocurra á un mozo 
que tié veinte años cabales 
y que presume de listo 
y jura que en lo tocante 
á engaños se pegaría 
de morradas con su padre, 
no lié explicación denguna 



CANTAHI-.S Y BOVKTADAS 20<) 

sino es que tú, al escúchale, 
t h a s traslornao del celebro 
como el tonto de Lumpiaque! . . . 
Pro supuesto, apostaría 
contra un duro cuatro ríales 
á que si tú, Revesindo, 
has Ufgao á confórmate 
con que te quite la novia 
á cambio de que lú cargues 
con el pingo de la hermana 
que es un pingajo mu grande, 
es porque tii's en el cuerpo 
horchata en lugar de sangre 
y como va Moni fació 
vestido con ese traje, 
r has cogido algo de miedo 
j no has tuvido caráuter 
pá ici le lo que los hombres 
icen cuando tién coraje... 
¡.la, ja! . . . ¡Qué risa!.. . 

— L e juro 
por la salú de mi madre 
que esté en gloria, que j o nunca 
1' hi tuvido miedo á naide. 
—¿De veras?... ¡Ja, ja . . . Pues hombre, 
tuviendo tantos arranques 
¿cómo has dejao que le pise 
jr que se ría j trate 
pior que á un trapo?... Giienos morros 
habrá puesto al engáñate! . . . 
¡Cómo se estará riendo 
agora, por esas calles, 
la ladrona de la suegra 
al ver que por fin se sale 
con la su ja j cae un tonto 
que festeje y que se apañe 
con Petrica ú la peineta 
del cuerpo ú como se l lame! . . . 
!I"'ato, más que falo!. . . Calla! . . . 
¡Si mereces que t' arrastren!... 
Estás viendo que te llevan 
como á un crío de pañales 
y l' alegras si te insultan 
j te ríes si te baten 
j les güelves las espaldas 
pa que hagan con tú al istante 
hombres y perros y chicos 
y gatos, lo que les pase 
por las narices!. . . ¡ .\bugo, 
más que abugo! . . . iSi no vales 
ni un céntimo gordo!. . . Si eres 

un meloncio y un cobarde!.. . 
— ¡ í í o me diga usté esol . . . 

—¡Calla! 
— Le juro á usté . . . 

—¡Que te calles, 
mosti l lo! . . . Si no tiés alma 
ni r otro, pa ir á búscale 
y empréndete á tozolones 
con él, hasta que lo mates! 
— i Q u e no? jiQue es lo que s' apuesta":^ 
—Las narices j dos ríales. 
— V a n . Esta noche á las nueve 
con el chico del alcalde 
j otros mozos, le prometo 
salir de ronda á cántale 
canciones á Casildica 
pa que él se amosque j se enfade 
y me pegue dos morradas 
si es que se atreve á pégame. 
— ¡ A que no! . . . 

—¿Que no? ¡Aunque tenga 
que ir dos años á la cárcel!. . . 
- L o veremos. 

— L o veremos. 
—Pues adiós. 

—Hasta más tarde. 
.\ las nueve de la noche, 
hora ([ue fijaron antes, 
Monifacio y sus amigos, 
chicos todcs m u j formales, 
con bandurrias y guitarras 
iban, juntos, por la calle 
tocando con maestría 
la jotica indispensable. 
Llevaban un excelente 
repertorio de cantares, 
todos ellos dedicados, 
como pueden figurarse, 
á la bella Casildica 
y á sus simpáticos padres. 
Frente á casa de la moza 
llegaron poco más tarde 
y cuál no fué la sorpresa 
de todos, al encontrarse 
con que el sitio que buscaban 
y que creían vacante, 
lo ocupaba Revesindo 
con el hijo del alcalde, 
el sobrinico del cura, 
el nieto del lió Puñales, 
el cu nao del lió Roñoso 
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j otros mozos más, los cuales 
TÍeron llegar la rondalla 
de Monifacio j á escape, 
sin dejar á sus contrarios 
tiempo para prepararse, 
dieron principio á la jota 
y Revesindo, al instante, 
cantó la copla s iguiente 
con brío j sin inmutarse: 
«Casildica, Casildica 
venimos ú salúdale. 
El (jne le canta le busca 'i 
pa icite cuatro verdades.» : 
Detúvose, sorprendido, \ 
Monifacio al escucharle, 
temiendo que aquella bronca 
tuviera un mal desenlace, 
j en tanto que discurría 
el modo de contestarle, 
volvió á cantar Revesindo 

on muchos más bríos que antes: 
Vo temías cuidao, paloma, 

si es que n la ventana sales, 
que aquí estoy pa dejendele 
vi vienen los (javilanes.» 
V este cantar, Monifacio,' 
l leno de rabia y coraje, 
parado con sus amigos 
en la esquina de la calle, 
oontestó con el que sigue 
que bien merece copiarse: 

Uay hombres que paicen hombr. 
ij risultan animales, 
pues son como los abrios 
que lo que les mandan, hacen-
Amoscado Revesindo 
por la alusión indudable 
que hacía la copla aquella 
á los consejos y frases 
dichos por la Sargantana 
cuando se detuvo á hablarle, 
cantó la canción que sigue 
unos minutos más tarde: 
«Si hai/ hombres que son abrios 
también los hay d otra clase 
Los hay que paicen valientes 
ij son Ionios y cobardes-. > 
Kn cuanto acebo esta copla 
hizo á sus acompañantes 
una señe, Monifacio, 

y todos, dando señales 
de impaciencia y con deseos 
de reñir y de vengarse, 
se acercaron á los otros 
que estaban poco distantes, 
y Monifacio, enseguida, 
cantó sin desconcertarse: 
*Pa saber si son los Itombres 
valientes ú son cobardes, 
haij otros procedimientos 
mejores que el de insultase.» 
Y respondió Revesindo 
con otro de sus cantares: 
«Parao estoy hace ralo 
en las piedras de la calle. 
(Juien me busque y no me encuentre 
es que no querrá enrontrame.» 
Y aqui terminó la jota. 
¿Cómo? Adivinarlo es fácil. 
Monifacio y Revesindo 
ansiosos ya de pegarse, 
dirigiéronse palabras 
y sonrisas insultantes 
y antes que sus compañeros 
intentaran separarles, 
se dieron de bofetadas 
con tanta fuerza y coraje 
que por narices y boca 
comenzaron á echar sangre. 
Los mozos que los veían 
decidieron imitarles 
y aunque no había motivos 
para que ellos se agarrasen, 
se agarraron en tal forma 
que unos minutos más tarde 
no quedó cabeza sana 
ni cuerpo sin cardenales. 
Salieron pidiendo auxi l io 
Casilda, Petra y sus padres; 
acudieron en seguida, 
el alguacil y el alcalde 
y mifntras todos, gritando, 
se esforzaban en calmarles, 
á catorce ó quince metros 
del sitio de a catástrofe, 
estaba la Sargantana 
feliz, risueña y triunfante 
diciendo con alegría: 
—¡Permita Dios que se maten! 

A L B E R T O G A S A Ñ A L S H A K E R ^ 
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R E C T I F I C A C I O N E S Á LA H I S T O R I A Á R A B E P I R E N A I C A 
c o n m c t l T o d e l a o b r a 

O R I G E N D E L R E I N O D E N A V A R R A Y D E L C O N D A D O D E A R A G ( ' ) N 

f^or N I . J a u r g a i n • 

Interesante en s u m o g r a d o ha de ser para los lectores de L A R E V I S T A D E 

A R A G Ó N la not ic ia de que se haya p u b l i c a d o una obra notable , fruto de l a r ­
g o s años de irabajo, en la que se trata de resolver puntos tan controver t idos , 
y se pretende haber d a d o s o l u c i ó n á prob lemas tan importantes . 

Mr. .lean de . laurgain es q u i e n ha e m p r e n d i d o semejante tarea, al p u ­
blicar la pr imera parte de su cbra La Vasconie. Elude historique et critique 
sur les origines du royaume de Navarre, du duche de Gascugne, des com -
tes de Comminges, d' Aragón, de Foix, de lUgorre, d' Álava et de Biscaye, 
de la vicomtc de Bcarn et du grands fiejs du duche' de Gascogne. (i'' 

La obra, s egún ind ica el autor en el p r ó l o g o , no tendrá m e n o s de cuatro 
g r a n d e s v o l ú m e n e s ; y se c o m p r e n d e que así sea, dada la prol i j idad con que 
se d iscuten por el autor tantos puntos oscuros de la Edad M e d i a , embrol la ­
dos por los h i s tor iadores generales de los Estados de ambas vert ientes del P i ­
r ineo y en espec ia l por los genea log i s ta s de los m u c h o s E s t a d o s ó c a ^ s s eño­
riales . 

Si ha c o n s e g u i d o ó no el autor poner fuera de duda todo lo que se ha 
propues to aclarar d e s p u é s de largos años de es tudio en archivos y b i b l i o t e ­
cas , n o es nuestro á n i m o d i scut i r lo ; la parte que nos interesa más e s p e c i a l ­
m e n t e , no está p u b l i c a d a , y a q u e en el t o m o que t enemos á la v is ta , s ó l o se 
trata de un m o d o d irec to del Ducado de T'tt íco/2íc , idespués de G a s c o g n e , has­
ta el año 1062, si bien además de tratarse m u c h a s veces por inc idenc ia p u n ­
tos de nuestra historia de Navarra , A r a g ó n , Cata luña , V i z c a y a , .^lava y G u i ­
p ú z c o a , hay un c a p í t u l o , el V , que entra de l l eno en nuestra historia, c o m o 
indican sus epígrafes . Ducado de Navarra, genealogías fabulosas de los re­

yes de Navarra, de Sobrarbe y de Aragón. Origen del reino de Pamplona. 
Condados de Cominges, de Aragón y de Bigorra, Vi^condados de Bearny 
Cloran. 

El autor ha ten ido á la vista n o só lo los autores españoles y franceses 
q u e trataron estos p u n t o s en s ig los anter iores , s ino m u c h o s d o c u m e n t o s p u ­
b l i cados e n Franc ia durante estos ú l t i m o s años por los autores q u e han t r a ­
tado de historias locales; en la obra s e cont ienen a l g u n o s datos referentes á 
nuestra historia, que es m u y probable que c o n o z c a n m u y pocos ; pero , á d e ­
cir verdad, d u d a m o s que los haya de gran impor tanc ia , a u n q u e entre m u ­
chos podrán tenerla, si l l egan á poner en claro a l g u n o de los m u c h o s puntos 
q u e han s ido objeto de d i s c u s i ó n . 

(1) l ' n l o m o e n V." d e V.iS I'n-minr pnrlir.—^tv. h n p r i n i e r i e . s i é r í o l y p i e G a r e l , m e de> 
r d e l i e r s I I . J. K i n p e n i n g e r , i n i p r i m e i i r , IK'.iS. 
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La Real A c a d e m i a de la His tor ia había señalado un p r e m i o á la m e j o r ; 
m e m o r i a que se presentase d i scut i endo con datos n u e v o s El origen de los ' 
reinos pirenaicos; pero por desgracia h u b o de declarar desierto el c o n c u r s o , i 
porque n i n g u n a de las m e m o r i a s presentadas resul tó aceptab le : a lguna h u b o , ! 
c u y o autor posee b u e n o s c o n o c i m i e n t o s y sana crít ica en general , pero d e s - • 
c o n o c í a por c o m p l e t o trabajos importantes q u e , si no aclaran puntos n u e ­
vos , s irven para comprobar a lgunos de los m u c h o s que se rozan con la h i s ­
toria árabe: el m i s m o defecto ó d i f ic ienc ia se nota en el autor francés y i 
)or una espec ie de fatalidad parece d o m i n a r á los escritores de las cosas d e | 
os p u e b l o s p irenaicos , c o m o si estos pueb los , q u e en mi sentir, nunca e s t u - ! 

v ieron somet idos de un m o d o permanente al y u g o m u s u l m á n , renegasen d e j 
la luz que su historia puede recibir de los l ibros m u s u l m a n e s , s i endo así q u e , ; 
si b ien hoy só lo p u e d e n servirnos para fijar c iertos ja lones que nos or ienten ; 
en estos e s tud ios , puede haber esperanzas fundadas de que el d e s c u b r i m i e n - i 
l o ó la adquis ic ión de obras que antes podían suponerse perdidas , nos ac laren ; 
m u c h o s puntos , y en c a m b i o poca esperanza puede haber de que n u e v o s d o - j 
c u m e n t o s lat inos den m u c h a luz , a u n q u e a l g u n a e s p e r a m o s . j 

E n o b s e q u i o de los navarros y aragoneses q u e se o c u p e n en estos e s t u - ; 
d i o s , nos p r o p o n e m o s discutir con a lguna ex tens ión los hechos de la historia i 
d e Navarra, A r a g ó n y Cata luña , re lac ionados con la historia árabe, y que e n i 
Jaurgain , c o m o en la general idad de los autores regníco las , resultan con n o - ' 
tables def ic iencias , por el d e s c o n o c i m i e n t o de las obras m o d e r n a s , p o s t e r i o ­
res á C o n d e , el cua si en toda nuestra historia árabe ha ejerc ido funesta i n ­
f luenc ia , en n i n g u n a tanto c o m o en la de Aragón . 

H a c e largos años ( i ) que traté de esto con a lguna extens ión; pero h o y 
t e n g o a lgunos datos más y se presenta ocas ión de discutir puntos e s p e c i a - i 
l es : por desgracia no p o d e m o s aclarar gran cosa , pues los autores árabes , | 
q u e en E u r o p a t e n e m o s d i s p o n i b l e s , só lo nos proporc ionan el poder aclarar ' 
a l g u n o q u e otro p u n t o , s i rv iendo m á s para destruir narraciones fantaseadas .' 
por nuestros autores , que para fijar con claridad los hechos , y el pr imero d e ' 
q u e v a m o s á tratar es de los más fantaseados y m á s d i f íc i les de rectificar. i 

A l tratar M. Jaurgain , en la pág . 38, de fi)ar la descendenc ia del C o n d e j 
E u d ó n , d u q u e de Aqui tan ia , d ice que las crónicas permi ten identificar c o n ] 
c o m p l e t a segur idad sus c i n c o hi jos en el orden s igu iente ; Hunaldo, Efatton, '\ 
Remistan, Lupo y Lampegia. j 

P r e s c i n d i e n d o de discut ir , pues no hace á nuestro obje to , si las pruebas j 
aducidas en favor de la filiación de los cuatro pr imeros son va lederas , fijé- i 
m o n o s en la filiación de Lampegia, que se s u p o n e , y parece se haya a d m i t i d o ' 
por casi t odos , que casó con el m o r o M u n u z a , a l iado de su padre E u d ó n . J 

T o d o lo que el autor dice de L a m p e g i a , procede de Is idoro P a c e n s e , d e j 
Perreras y de R o m e y , al m e n o s por las citas del autor, a u n q u e e n rea l idad , 
l o q u e d ice R o m e y , y dice el autor, procede de C o n d e . 1 

Y o creo c^ue la popular idad del nombre de L a m p e g i a es debida á C o n d e , \ 
el cual a m p l i o y puso en boca de los autores árabes fas not ic ias que acerca ' 
de E u d ó n y su hija, casada c o n M u n u z a , dio Is idoro P a c e n s e , única a u t o r i - ' 
dad un poco seria q u e h a g a m e n c i ó n de una hija de E u d ó n , sin dar su n o m - \ 
bre, que só lo encuentro e n una narración disparatada de una guerra de P i - ; 

(<) liinriirM Iriihi iinli- In Itcnl Aniileniiii dr li llhloria e n la r e c e p c i ó n p ú b l i c a d e D. Friiiicincaí 
Coderii y Zaidíu el d i a :!0 d e a b r i l d e 1879. 
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p i n o el Breve contra el rey moro de Zaragoza , narración que parece han d e s ­
prec iado por c o m p l e t o los autores franceses, y c o n razón en mi sentir , ( i ) 

A u n q u e autores de tanta autoridad para nosotros c o m o D o z y , a d m i t e n 
lo que de M u n u z i d ice Isidoro Pacense , y l o q u e añaden el C r o n i c ó n A l b e l -
d e n s e y el de Sebast ián de S a l a m a n c a , ya en otra ocas ión (2) nos p e r m i t i m o s 
poner en d u d a tal historia, d i c i e n d o «como en los autores francos m á s n o t a b l e s 
nada encuentro referente á estos a c o n t e c i m i e n t o s , antes al contrario , ind ican 
a l g u n o s que la al ianza de E u d ó n fue' c o n un Abderrahman, me hace d u d a r 
del d i cho del Pacense , sobre c u y a autoridad parece que se ha fundado esta 
h is tor ia» . 

A u n q u e sin propós i to de discut ir en el trabajo m e n c i o n a d o las a s e r ­
c iones de C o n d e referentes á la historia árabe de la Cuenca del Ebro ó Fron­
tera superior, h u b i m o s de condenar sus asertos en propos i c iones concre tas , 
que ca l i f icábamos de falsas, dudosas ó exactas,y de lo referente á este p u n t o 
e s c r i b i m o s en la pág . 37: l E I caud i l l o Otsmán ben A b u Niqah andaba en las 
fronteras de Afranch. No consta en los autores árabes que he visto. 

• El amir A l - H a y t s a m e n v i ó á las fronteras de Afranch al c a u d i l l o O t s ­
mán ben Abu Nn,-ah» No consta. «Otsmán ben A b u Nicah es el M u n u z a d e 
nuestras crónicas». Es muy dudoso, si no falso. 

«La ident idad de M u n u z a con O t s m á n ben A b u Nii;ah es admi t ida por 
todos m e n o s por D o z y ; r e c i e n t e m e n t e la encuentro en un erudi to trabajo d e 
Mr. Ernest Mercier sobre La Dataille de Poitiers et les vraies causes du re-
cul de ^invasión árabe en la R e v u e h i s tor ique , M a i - A o u t , 1878». 

• M r . R e i n a u d , en la obra c i tada , admi te la narrac ión d e C o n d e : á pesar 
de todo m e parece e v i d e n t e q u e es un error de nuestro autor , a d m i t i d o s in 
e x a m e n por los poster iores; pues c o m o d e c i m o s en la pág . \~ , casi t o d o s l o s 
autores árabes hacen m e n c i ó n de A b e n A b u N i c a h años despue's, durante el 
w a l i a z g o de . \ b u l - J a t t a r » . 

«Otsmán ben . \ b u Nii^ah se alia c o n E u d ó n . De los hechos de nuestro 
Munu\a consta á lo sumo en los autores árabes que se rebeló y fue' vencido.» 

E n virtud de la flaqueza de nuestra m e m o r i a , h a b í a m o s o l v i d a d o lo e s ­
cr i to hace o n c e años , y al estudiar de n u e v o la cues t ión con m o t i v o de este 
escr i to , no só lo nos conf irmamos en nuestras primeras ideas , s ino que e n c o n ­
tramos injust i f icado el que Mr. D o z y , p o r la autoridad de los Cronicones Al-
beldense y de Sebastián de Salamanca, admi t i e se cnie M u n u z a fuera u n o de 
l o s cuatro pr inc ipa les jefes bereberes v e n i d o s c o n T á r i c (3)-, pues a u n q u e al 
a r g u m e n t o n e g a t i v o de q u e nada d igan los autores árabes acerca de la c a t e ­
gor ía de un M u n u z a entre los bereberes, no se le dé importanc ia a l g u n a , tam­
p o c o la merece el aserto de los tales cron icones en párrafos tan d i spara tados , 
e n l o s que se d i ce m u y en serio q u e en C o v a d o n g a m u e r e n 187000 c a l d e o s 
en dos tandas con su je fe A l c a m a y el Arzob i spo D . Opas , y que ret irándose 
M u n u z a de Gi jón es derrotado y muerto c o n todos los s u y o s , además de otras 
incongruenc ia s : Mr. D o z y no creyó lo de la muerte de M u n u z a , y o b s e r v a 
que m u r i ó años después en C e r d a ñ a , y t a m b i é n s o s p e c h a m o s que esto no es 
verdad, por m á s que así p u e d a leerse en Is idoro P a c e n s e . 

( ) ) D» C h e s i i e , l l i s l o r l a e F r a n o o r u n í S i r i i i t o r e s . \ . I, p á g 78(1. 
(2> Discur . so c i t a d o . 
(31 P o d r í a q u i z á a d m i t i r s e q u e l o e r a el O t s m á n b e n A b u N i s a , y a q u e r e s u l t a q u e fué u n o 

d e los p r i m i p a l e s b e r e b e r e s , á q u i e n A b u l j a t a r n o p u d o c o n s e n t i r q u e s e q u e d a s e e n A l a n d a l u » 
d e s p u é s d e l i n d u l t o g e n e r a l . 
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L o s autores árabes c i tados por D o z y , s in que nosotros h a y a m o s e n c o n ­
trado n u e v o s datos para este p u n t o , só lo d icen que Alhaitsam salió de expe­
dición contra el país de Munui^a y lo conquistó e n el a ñ o 111 de 5 de Abr i l 
de 72() á 25 de Marzo de 730), s in q u e hagan indicac ión a lguna de que se hu­
biera rebe lado a lgu ien en el país , de m o d o que parece c o n q u i í t a n u e v a . 

El nombre de M u n u z a está escri to en los diferentes textos con var iantes , 
y qu izá no sea nombre de persona, s ino de reg ión; pues no d i ce que le ven­
ciera, ni matara, s ino que conqu i s tó el país: ahora b i e n , ¿es probable que , si 
M u n u z a hubiera s ido un rebelde de importanc ia (contra qu ien el e m i r h u ­
biera ten ido que reunir un ejército atravesando toda la E s p a ñ a , le h u b i e r a 
v e n c i d o y muerto , c o g i e n d o pris ionera á su mujer] se le dedicase una sola 
l ínea en ¡a narración'/ N ó t e s e a d e m á s que Alhai t sam só lo gobierna durante 
d iez meses del año 111 ó á lo s u m o 14 ( todo el año 111 y dos meses del 112). 

E x a m i n e m o s el re lato de Is idoro Pacense , y c o m o h e m o s de apl icar en 
este caso y en varios de los que h a b r e m o s de discutir , un pr inc ip io de crít ica, 
q u e en abstracto creemos admit irán todos , pero que en la práctica n o deja de 
ser pe l igroso por las di f icul tades de su recta a p l i c a c i ó n , h a g a m o s antes a l g u ­
nas i n d i c a c i o n e s . 

Es i n n e g a b l e que c u a n d o se c o n o c e b ien la índo le de un pueb lo , pueden 
rechazarse c o m o inadmis ib l e s c iertos hechos , s in q u e sean en sí i m p o s i b l e s , 
aun c u a n d o estén atest iguados por autores que en general están bien infor­
m a d o s . A • > r^-

Abderrahr 
s i to de sep 
a u n q u e así lo asegurase a lgún autor an t iguo , debería rechazarse tal s u p o s i ­
c i ó n por incongruente y contraria á las t endenc ias y aspirac iones de t o d o 
m u s u l m á n ; só lo en el supues to de creerle apóstata de la re l ig ión m u s u l m a n a , 
p o d r í a m o s admit ir en él tal propós i to . En m u c h o s casos la incongruenc ia ó 
improbabi l idad de un hecho n o es manif iesta , en espec ia l cuando la historia 
del personaje , del per íodo ó del re inado es p o c o conoc ida; pero s i empre 
resulta q u e hay narrac iones , que sin ser de hechos i m p o s i b l e s en sí , c h o c a n 
y puede decirse casi con seguridad que a q u e l l o es falso, ó al m e n o s que está 
m u y tergiversado: es to nos parece q u e sucede con a l g u n o s de los hechos 
narrados por Is idoro Pacense y por varias de las Crónicas francas, que habre­
m o s de citar. 

Es to en nada afecta á la respetabi l idad del autor, q u e t iene que ad­
mit ir m u c h o s hechos narrados por autores en general d i g n o s de crédi to , 
pero que en casos de terminados no l o merecen: la credibi l idad ó crédito que 
debe darse á un autor, se refiere de un m o d o especial á la relación de los 
h e c h o s c o n t e m p o r á n e o s ; respecto á los t i e m p o s anteriores , todo autor lo t o m a 
de o tros , y es cues t ión de crít ica el saber qué cosas se pueden admitir , y 
cuá le s no; nótese además que la crít ica es puramente subjet iva: lo que para 
u n o s es a d m i s i b l e , á otros parece qu izá d i sparatado: para m u c h o s todo es 
aceptab le si está escrito en letras de m o l d e ; en c a m b i o a lgunos dudan de 
m u c h a s cosas creídas por todos: hasta dónde hay que l legar en la d u d a , ésa 
es la cues t ión q u e t iene q u e reso lver la cr í t ica , ana l i zando las narrac iones 
ant iguas . ^ 

F . Cojí inA. 

{Se continuaráj. 
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E L MOVIMIENTO INTELECTUAL EN ZARAGOZA 

Con este epígrafe se ha encabezado , en casi todos los nií ñeros anteriores | 
d e la R E V I S T A , una especial secciSn, en la que se daba sumaria cuenta de los i 
discursos , disertaciones ó trabajos que se leían, pronunciaban ó hacían en \ 
los distintos centros de la c iudad fundados con propósito científ ico. | 

Kl t í tulo de la secc ión , á mi ver, se puso acertadamente, atendida la ' 
acepción cencreta con que suele usarse la palabra «inte lectual- . Para toda 
obra humana es menester esfuerzo de inte l igencia: hasta la faena más rut ina­
ria, V . gr , la del labrador que nivela sus c a m p o s , que traza los surcos con el 
arado, que dirige sus cult ivos. lexige algún trabajo mental; el hombre i n d u s ­
trioso que introduce en su país a lguna máquina ú organiza ta'leres; el comer­
ciante que ha de estar alerta para hacer sus negoc ios , necesitan sagacidad é 
inte l igencia . Sin embargo , nadie l lamaría á esas faenas espec ia lmente inte-
lectuales. Este apelat ivo se reserva de ordinario para los trabajos meramente 
especulat ivos , sin apl icac ión inmediata y práctica á cualquier cosa de interés 
para el ind iv iduo g u e 1^ ejecuta. 

T a m p o c o debía entrar en la R E V I S T A la relación de las conferencias ordi­
narias de los centros que las t ienen señaladamente fijas en cuanto á los a s u n ­
tos y personas , tales c o m o las lecc iones de catedráticos y maestros; de el las 
todo el m u n d o puede estar enterado, sin que haya especial razón de novedad 
que m u e v a á dar noticia de las mismas . 

Este mes , en que han venido á cesar todas esas manifestaciones de labor 
especulat iva , es t i e m p o oportuno para hacer examen de conciencia . C o n ­
vendría hacerlo de toda tarea intelectual en sus diversos órdenes; pero nos 
ceñ iremos exc lus ivamente á hacer algunas reflexiones sobre esos discursos , 
d isertac iones y trabajos de que se ha dado cuenta en la R E V I S T A . 

Hacer la crítica de las prácticas del comerciante no es tan preciso; por­
que de los aciertos ó equivocac iones que u n o de e l los pueda alcanzar 6 
sufrir, recibe directa y personalmente las consecuencias , buenas ó malas , sir­
v iéndole de e s t ímulo las primeras, ó de escarmiento las segundas . En c a m ­
b i o , puede m u y bien suceder que aquel los que se dediquen á trabajos espe­
culat ivos no aprecien bien las consecuenc ias de su labor y no l leguen á 
enterarse de que no sólo en algunas ocas iones pierden el t i empo que emplean 
en escribir, pronunciar ó leer, s ino que lo hacen perder á los que van á 
escuchar les . 

Por las notas publ icadas en los dist intos números de la R E V I S T A se ve que 
en Zaragoza hay muchos centros dedicados á tareas especulat ivas; hay m u ­
chas soc iedades en las cuales la prueba de su labor científica se muestra par -
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t iculartnente en los numerosos discursos que se pronuncian ó leen; quiza', 
quizá haya demas iados . 

H a y excesiva tendencia á abrir centros para hablar; y al español no le 
conviene que le fomenten su propensión natucal á ser locuaz y c o m u n i c a t i v o . 
T e n e m o s fama de ser hombres que sent imos ganas de comunicar idease' i m ­
presiones , antes de haberlas formado ó rec ib ido . N o sé hasta qué punto será 
justa la fama; pero tengo por indudable que la retórica es planta espontánea 
en nuestras regiones , y no hay necesidad de cul t ivos especiales para m a n t e ­
nerla; porque hasta en las provincias del norte de España crece y se desarrolla 
con rapidez y v ivacidad. 

Es cierto que , comparado un aragonés con un andaluz, aquél resulta 
m u y serio, c ircunspecto y med ido en las palabras; mas lo que tal vez no esté 
aver iguado es si las influencias reinantes en los centros cientí l icos no han 
igua lado en este respecto á todos los intelectuales de la península . Y es una 
lást ima que se extienda con demas iada facilidad ese contagio , por tierras 
donde la retórica no crecería tan lozana, si no se la abonase y regase art i ­
f icialmente. Con só lo que reflexionáramos un poqui to , moderaríamos el afán 
oratorio. 

U n aragonés ins igne , D . Sant iago R a m ó n y Cajal, ha resumido en un 
notable opi lsculo (Reglas r consejos sobre investigación biológicaj materia 
que debían tener presente los intelectuales españoles que escriben y hablan, 
y por ende los de Zaragoza. Segi ín él nadie debería hablar ni escribir sin 
sujetarse á ciertas ex igenc ias , que pueden formularse del m o d o s iguiente: 
1° tener algo n u e v o y lítil que decir; 2.° decirlo en la forma más clara, m e ­
tódica y oportuna; y 3." callarse en cuanto ya se ha d i cho lo preciso . 

t s e m i s m o autor, con el gran sent ido científico que le d is t ingue , truena 
contra los discursos encabezados por estas mulet i l las que parecen inventadas 
por la pereza: Idea general de... Introducción al estudio de... Consideracio­
nes generales acerca de... etc . , etc.: t í tulos que dan al escritor ú orador la 
incomparable ventaja de despacharse á su gus to , sin obl igarse á tratar á fondo 
y seriamente n inguna materia. 

Quizá estos consejos no agraden á muchos intelectuales que , si t ienen 
muchas vanidades oratorias, suelen ser en cambio m u y sobrios en pretensio­
nes verdaderamente c ient íhcas . 

Muchos se figuran que decir cosas nuevas es labor m u y honda y dif íc i l , 
reservada por priv i leg io exc lus ivo á hombres extraordinarios y monstruosos . 
C o n perdón de estos señores, y o tengo para mí que es relat ivamente fácil 
decir cosas apreciables y nuevas; cualquier estudioso que , dejando la rutina 
imperante en la enseñanza, se fije con a lgo de atención y cuidado en alguna 
particular materia, verá que n o es cosa del otro jueves decir cosas por todo 
extremo nov í s imas . 

S u p o n g a m o s que á un estudiante , de los que se mueven por el afán de 
dist inguirse , le viene el deseo de tratar de alguna materia para lucir sus ap­
t i tudes . H o m b r e joven, galante , de concepc ión rápida y facundia bien p ioba-
da, si se ve en el caso de dirigirse á numeroso púb l i co , es casi seguro que le 
ocurrirá tratar de un tema general , por e jemplo , La mujer. N o hay duda , este 
asunto es apropósi to para hacer períodos sonoros y bril lantes, sobre todo si 
se formula del m o d o s iguiente: La mujer en las distintas civili:(aciones del 
mundo. 

E n u n c i a d o así, parece, teór icamente , adecuado para desplegar retórica, 
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i n g e n i o , erudic ión y galanter ía . P e r o , en la real idad, mirándo lo b i e n , t i ene 
q u e resultar una de dos cosas: ó un conjunto de trozos sacados de varios l i ­
bros , para ensartarlos u n o tras otro , c o m o cuentas de un rosario, ó ha de ser 
u n m o n t ó n de puras necedades . 

¿Decir cosas nuevas de la mujer en general? ¡Cuidado si es dif íc i l ! L o 
fácil es decir disparates n u e v o s acerca de mater ia en que ya no es m e n e s t e r 
que se d igan m á s , porque se han d icho innumerab le s , si no infinitos. 

¿Y c ó m o se podrán dec ir cosas nuevas de la mujer? Nada más hacedero: 
c o m e n z a n d o c o m o la lóg ica natural aconseja que se c o m i e n z e el e s tud io : 
antes de l legar á conocer la mujer en general , es prec iso estudiar la mujer en 
part icular . 

Ese m i s m o es tudiante , si es a lgo l i s to , podría expresar ideas propias , 
personales y nuevas acerca de la mujer. D í g a n m e si no: ¿qué autor a n t i g u o 
ni m o d e r n o ha tratado de las p r i m a s ó de las hermanas ó de la madre de ese 
estudiante? Es seguro que ni Aristóte les , ni Santo T o m á s , sab iendo tanto , 
deb ieron tratar de esa materia . P u e s b ien , que es tudie á esas mujeres y 
•que trate de e l las 

¿Que no quiere hablar de inter ior idades de su familia? Pues que es tudie 
c o n atención las mujeres del p u e b l o d o n d e v ive ¿Q.ue no interesa eso? N o 
e s verdad. H á g a l o b ien y p u e d e estar seguro de que interesará esa mater ia 
m u c h o más q u e la mujer en general. 

. \ h o r a , una vez c o n o c i d a s las de su p u e b l o , ese es tudiante podría ensan­
c h a r el hor izonte de sus es tudios , h a c i é n d o l o de las mujeres de su prov inc ia , 
d e su nac ión , de las de E u r o p a , Amér ica , etc. E n t o n c e s ya podría decir cosas 
n u e v a s é interesentes acerca de la mujer en la c iv i l i zac ión actual; y c u a n d o 
es tuv iera adelantado en ese e s tud io , podría invest igar la cond ic ión de la m u ­
jer en los t i e m p o s pasados; y sólo c u a n d o , por virtud de observac ión prop ia , 
anál is i s m i n u c i o s o y entero de los diferentes t ipos de razas y t i e m p o s , las 
c o n o c i e r a en c o n j u n t o , podrá permit irse el lujo de general izar acerca de 
«La mujer» con todos los epí tetos que quiera . 

La rut ina, s in e m b a r g o , se inc l ina á creer m u y fácil el tratar de la mujer 
en general , antes de observar s iquiera las mujeres de su m i s m o país; por vir­
tud de cier.tos hábitos menta le s adquir idos con los m a l o s m é t o d o s de ense ­
ñanza que d o m i n a n en las escue las , acaban m u c h o s por admit ir c o m o a x i o m a 
esta fórmula matemát ica : cero m á s cero , más cero , más cero , es igu? 1 á u n a 
cant idad pos i t iva m u y e l evada . ¿No es cosa necia figurarse que sin c o n o c i ­
m i e n t o serio y formal de un so lo particular i n d i v i d u o , pueda alcanzarse el de 
toda la espec ie en general? ¿ C ó m o es pos ib le que se d igan cosas razonables y 
d iscretas de la mujer en las dist intas c i v i l i z a c i o n e s del m u n d o , el que no ha 
pensado enterarse s iquiera de lo que son las mujeres de su pueblo? 

Se me dirá, sin e m b a r g o , que el que la gente joven p r o n u n c i e d i scursos , 
n o es porque presuman de decir cosas m u y buenas , s ino que lo hacen c o m o 
e jerc ic io necesar io para soltarse á hablar: los futuros a b o g a d o s , la juventud 
bul l idora que trabaja por estar en c o n d i c i o n e s para intervenir el d ía de 
m a ñ a n a en la cosa p ú b l i c a , es menester q u e adquiera la práctica que p i d e n 
ciertos of icios . As í lo r ecomiendan doctores y maestros . Por tal c o n s i d e r a ­
c i ó n deben sostenerse en esas soc iedades los d i scursos y d i ser tac iones , aun 
c u a n d o no haya nada n u e v o útil q u e decir . 

P u e s , con perdón de los doctores , m e parece funesto ese e jerc ic io . E s o 
e s acostumbrar á nuestra juventud á hablar de lo que todavía no e n t i e n d e , ó 



2l8 E L M O V I M I E N T O I N T E L E C T U A L EN ZARAGOZA 

á repetir c o m o fonógrafos; aprend iendo ese oficio en la ado le scenc ia , d i f í c i l ­
m e n t e ha de desarraigarse en la edad vir i l , ni m e n o s en la v e j e z . Los m a l o s 
resabios , duran toda la v ida. N i n g ú n oficio del m u n d o pide que se acostum­
bre el que lo ha de e j e r c e r , á ejercerlo mal . 

N o e s Zaragoza la c iudad m á s plagada de e s e género de enfermedades 
oratorias , pues se observa, con gran regocijo de mi parte, que se dan en v a ­
rios centros hermosas y út i les conferencias; pero hay que confesar que aun 
m e n u d e a n con bastante repet ic ión los discursos de oradores que usan de la 
retórica, c o m o de una g i m n a s i a , para acostumbrarse á tratar de cosas que no 
e n t i e n d e n . 

E l s i g n o más claro de q u e s e discursea de m o d o e x c e s i v o está en la falta 
de oyentes que se nota en casi todas las ses iones , . \ l g u n o s echan la cu lpa al 
p ú b l i c o que no asiste, tachándole de nec io y hasta de e m b r u t e c i d o en l a s 
cosas materiales y que no gusta de los sabrosos frutos de la inte l igencia; pero 
¿allá en sus adentros no les ha ocurr ido jamás la duda de si esa ausenc ia 
p u e d e ser o p o r t u n o correct ivo para los oradores de cont inuo chorro? C u a n d o 
a l g u n o de nuestros más d i s t ingu idos l i teratos lee c o m p o s i c i o n e s suyas en 
a lguna parte, observase que el p ú b l i c o acude , c o m o acude á toda conferencia , 
anunc iada c o n v t n i en temente , que prometa atractivo ó enseñanza . 

N o d igo y o que a lguna vez no c o m e t a el p ú b l i c o alguna injust ic ia ais la­
da; pero , aun entonces , hay que invest igar si se debe á e scarmientos que su­
frió con los m a l o s discursistas; y tal vez se c o m p e n s e con la pac ienc ia c o n q u e 
sufre á los que á veces le han e n g H Ú i do . 

D e s p u é s de todo , para desarrol lar c iertos t e m a s , c o m o el que vi e n u n ­
c i a d o en cierta ocas ión (La pesca de caña y su influencia en el progreso de 
la humanidadj, vale más callarse y seguir e s tudiando . E s t o es lo prudente y 
útil para el disertante y para el p ú b l i c o . 

J u L I . V N R l l i l R A . 
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UN FUERO DESCONOCIDO D E D. A L F O N S O EL B A T A L L A D O R 

Las Facul tades de Letras de las Univers idades del mediodía de Franc ia 
A ix , Burdeos , Montpel ler y T o l o s a , publ ican una Revista trimestral titulada 
Bulletin Hispanique, en que se insertan m u y apreciables trabajos referentes 
i historia y literatura españolas: en él colaboran de un m o d o constante l o s 
beneméritos c insignes hispanófilos señores Merimeé y Morel Fa t io . 

E n el fascículo correspondiente al segundo trimestre del presente año 
aparece un artículo dando not ic ia de un fuero de D. Alfonso el Batal lador, 
que recientemente ha aparecido en Anvers; d icho d o c u m e n t o fué encontrado 
por Mr. .Alberto Dastugue en una co lecc ión de manuscritos pertenecientes al 
s ig lo x v i i propiedad de Mr. C h . Raes . 

Este fuero, conced ido á los pobladores de Piedrafita, no se cita ni en el 
Catálogo de la Colección de Fueros y Cartas pueblas de España, pub l i cado 
por la Real Academia de la Historia , ni en la Colección de Fueros y Cartas 
pueblas de Muñoz R o m e r o ; el señor Menéndez Pidal indica que la ex is ten­
cia de este fuero se induce de la cita que de él se hace en el fuero de Cerezo , 
que pub l i có Llórente en su obra Noticia histórica de las tres provincias 
vascongadas, pero el texto del fuero de Piedrafita era desconoc ido . 

La importancia de este documento—verdadero t ipo de los fueros de 
frontera—^ el ser dado por D . Al fonso el Batallador nos m u e v e n á publ i ­
carlo tomándolo de d icho Bulletin. Dice así el fuero: 

• S u b C b r i s t i n o m i n e et individué trinitatis, Patris et F i l i i et Spir i tus 
»Sancti, . \ m e n . E g o . \ ldefonsus Dei gratia Aragonens ium et P a m p i l o n e n s i u m 
• rex, imperator Hispanie , c u m consensu potestatibus et viribus meis , fació 
»hanc cartam donacionis , s imul et ingenuitat is ad vos totos h o m i n e s de P e -
• trafita, a todos varones, mul leres , maiores , et minores; placuit mihi l ibent i 
• an imo propter serviría que mihi fecistis, d o n o et concedo vobis tales foros. 

«Populatores de Petrafita habeant judices sex, et illi nu l lam faciant f a -
• cenderam; et v iduae n e m i n e m in hospit io cogantur recipere. Quales habue-
• rint in illa vi l la, non corra (?) ínter vos h o m i c i d i o , nec rosso, nec maner ia , 
• ñeque detis fossadam. Die martis habeatis vestro mercato, et de anno in a n n o 
• feriam habeatis in diebus sancti Martini . H o m o de vi l la , si pro aliqua causa 
• super se seniorem advocaveri t , perdat suas casas et ñeque h o m i n e s de v i l la 
• non respondeant illi. ñeque maiores , ñeque minores , ñeque mi l e s , ñeque 
• intanron. Et non f a c i a b i s ( i ) b e l l u m , d u e l u m inter vos,nisi ambobus placueri t , 

( t ) F a c i a l U ? 
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• ñ e q u e c u m h o m i n i b u s de loras, nis i h o m i n u m de i l la v i l l a v o l ú n t a t e . Quocf 
• nuUus ausus sit infra istos t érminos pignora faceré, nec c o m e s , nec miles , . 
»nec sag io , nec infan(;on. Et h o m i n e s de Petrafita de u n o anno adelant ven-
• dant s u a m casam et suam heredi tatem et vadant ubi vo luer in t . C o n c e d o 
• e t iam quod n u l l u s audeat i l l am v i l l am pignorare , vel h o m i c i d i u m faceré, 
• n e c s u u m i n i m i c u m persequi . Q u i m e r i n u m interfecerit , regi non pectet,^ 
i n i s i s ingulas c a l u m n i a s . N u l l u s de vob i s qui fidiatores potuerit daré, n o n j 
• fiat p i e sus nec in carcerem missus . N o n habeat is super vos forum m a l u m d e ; 
• sajonia , nec de anubda , nec de manner ia , nec null i al i i . V i c i n o s de Petrafita 
• n o n vadant ad fossato usque ad sex tum a n n u m . Et q u i c u m q u e venerit ad 
• populare , non respondat nec pro h o m i c i d i o nec pro furto, nec pro rauso, . • 
• sed n o n faciat v ic in i s m a l u m temerar io ausu . Q u i a l ium percutieri t , e t ! 
• her idam gravem r o n fecerit, pectet cui percutierit q u i n q u é so l idos . Et s i 
• h o m o a l iquam tnul ierem forciaverit , pectet ill i so l idos ce . M a n d o e t iam 
• quod n u l l u s audeat i n i m i c o suo m a l u m faceie; et si fecerit, n u l l u s h o m o d e 
• Petrafita respondeat i l l i . N o n pectent o m i c i d i u m pro h o m o mortus , qu i 
• fiierit ibi inventos , nisi ipsi populatores si a l i cu ius de eis occideri t a l ius 
• popu la tor . Et si p ignoraveri t i s nuUo h o m o c a p a , vel manto ñeque a l ios 
• p l e n o s a torto pectet V so l idos et a l io m e d i o . Si al iquis h o m o c u m al iqua 
• femina excepta maritata fornicat ionem fecissit , non c a l o m n i a m pectet . 

«S ignum Reg i s Adefons i . 
• Fac ía carta d ie iii (?) feria, xi i ' kalendas octobres , era M C L X X , regnante 

• m e A l d e f o n s o Dei gratia rex in A r a g o n e et in P a m p i l o n a et in Caste l la et in 
• Suprarbi et in Riparcun-a , A r n o l d u s e p i s c o p o in H o s c a , Garcia in C a e s a -
• raugusta , Sanct io in P a m p i l o n a , Michae l in T a r a g o n o ( i) , Petro in R o d a . 
• C o m e s Garcia L ó p e z testis . C o m e s L o p e S c e m e n o z test is . C o m e s Azenar 
• Garces testis; c o m e s Fortun L o p i z confirmat; c o m e s Lope Garces confirmar; 
• et mul t i ali i hic roboraverunt . 

D igna de e log io es la a tenc ión que las Un ivers idades del M e d i o d í a de 
Franc ia prestan á nuestra historia aragonesa , que contrasta con el escaso c e l o 
y d e s c u i d o con que aquí la m i r a m o s ; sirvan estas not ic ias para e s t í m u l o de 
los pocos que gustan de estos es tudios y m u é v a n l o s á trabajar en e l l o s . 

K. I. 

( I ) T a r a z o n a , . s egún c o r r i j e ol s e ñ o r M o r e l - F a l i o 
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Gentil caballero.—Novela escrita por D . José M." Matheu y A y b a r , 
I vo l . Madr id , looo. 

D e todos los escritores aragoneses que cul t ivan el dih'cil género n o v e l e s ­
c o , es el Sr. Matheu el que con m á s constancia á él se dedica y el q u e ha 
p r o d u c i d o obras de m a y o r e m p e ñ o . H a y en el Sr. Matheu verdaderamente 
madera de novelista, pues reúne la m a y o r parte de las c o n d i c i o n e s que , á mi 
m o d o de ver , esc ot ic io requiere: el Sr. Matheu t iene espíritu observador 
de l natural; sabe apl icar lo y observa b ien; ca^a los t ipos y e x p o n e el fruto de 
s u s observac iones en l enguaje c laro, s enc i l l o y congruente con el personaje 
q u e desea pintar. N o es p o c o todo lo d i t h o ; no suele además encontrarse en 
m u c h o s de los que á escribir nove las se ded ican . 

T o d a s estas cual idades aparecen en Gentil caballero. H a y en esta nove la 
t ipos tan reales y b ien observados c o m o el de Mariani , el señori to juerguista 
d e d i c a d o á la b ic ic le ta , inútil para toda labor seria; que pasa su vida entre­
g a d o al v i c io , t e n i é n d o l o c o m o o c u p a c i ó n ordinaria , y r,o s in t i endo por e l l o 
r e m o r d i m i e n t o , s i n o , i n t e s b ien , t o m á n d o l o c o m o fórmula corriente de la 
v ida . Delf ina, la protagonis ta , ya es t ipo que no gusta tanto . Matheu q u i s o 
pintar una señorita de c lase m e d i a , madri leña , pero de esa ciase m e d i a cons ­
t i tu ida por una semi aristocracia de e l evados funcionarios que desea imitar las 
c o s t u m b r e s y m o d o de vivir de la alta aristocracia; criada en un m e d i o d e s p r o ­
v i s to de sent ido moral ; q u e , carec iendo de verdadera educac ión á pesar d e 
las inst itutrices francesas, y acaso por causa de e l las ) , cede ante la tentac ión 
d e Mar ian i , y después de probar las amarguras y desengaños que la v ida real 
o frece , cae en brazos de F l o r e n c i o , el gent i l cabal lero (á quien antes d e s d e ñ ó 
para mar ido) , en virtud de una e v o l u c i ó n que no acierta el lector á ver m u y 
clara en la n o v e l a . 

Junto á estos t ipos h g u r a n a lgunos m u y bien tomados del natural , v. g r . , 
l o s dos h e r m a n o s Fernández P a c h e c o , A n g e l e s y D." Luisa . 

D o n d e el Sr . Matheu no ha es tado tan acertado ,á nuestro ju ic io , es en la 
pintura del protagonista: F l o r e n c i o , el gent i l cabal lero, es una creación m u y 
rara y hasta r o sé si dec ir absurda: y o no conc ibo c o m o , e n a m o r a d o de 
De l f ina , después de hu ir ésta con su n o v i o de la casa paterna, s igue frecuen­
t a n d o el trato de la famil ia F e r n á n d e z P a c h e c o c o m o si nada hubiese ocurri­
d o . Es to no suele suceder en la vida real y , si a lguna vez acontece , es tan 
ex traord inar io , que no cabe t o m a r l o c o m o acción que s intet ize una faceta del 
m o d o de obrar l e s seres h u m a n o s , es decir no es materia novelable. 

C r e o q u e el Sr. M a t h e u , que posee las exce lentes c o n d i c i o n e s l i terarias 
antes apuntadas , descu ida un p o q u i t o el arte de d i sponer la trama de sus 
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n o v e l a s y el de apurar, valga la frase, el ob je t ivo ó tesis que se p r o p u s o 
al escribirla; c o m o diría luani to Mariani , no remata. Parece desprenderse d e 
la lectura de su ú l t ima obra que en e l la qu i so pintar las consecuenc ia s funes­
tas de esa e d u c a c i ó n de la mu)er que se l l ama de buen tono, y que no es o tra 
cosa que una co lecc ión de fórmulas aparatosas y v a í í a s para vivir en socie­
dad, bajo c u y a superficie, á veces bri lante , no ex i s ten verdaderas reglas q u e 
formen un carácter labor ioso , honrado y út i l . Si tal ha s i d o su propós i to , 
está sólo c o n s e g u i d o á medias: lo que ocurre á Delfina puede suceder le á 
q u i e n v iva en m e d i o m u y d i s t in to ; y o no v e o lóg ica y necesaria re lac ión entre 
las premisas y la c o n s e c u e n c i a . 

T a m b i é n sería de desear que el Sr. Matheu no r indiese cu l to á esa d i ­
recc ión reinante en nuestra l i teratura, que exije un poqu i to de m o s t a z a e n 
todos los platos: aque l la escena de la fo^ida de Burgos e» un tant ico e scabrosa 
y hubiera p o d i d o evitarse, sin d e t r i m e n t o de la acción de la nove la , tan s ó l o 
con que el tren l l egase unas;horas antes . El Sr. Matheu a u n q u e vive entregado , 
con m u c h o honor para su persona, á los trabaios de p l u m a no es, a f o r t u n a ­
d a m e n t e para él , de los que t ienen que vivir de la p l u m a , y p u t d e p e r m i ­
tirse el gus to soberano de escribir c o m o él quiera y no c o m o quieran lo s 
d e m á s . 

Creo que al Sr. Matheu n o habrán de desagradarle las anteriores r e f l e ­
x iones y aun juzsío que las preferirá á esos bombos i n c o n d i c i o n a l e s q u e c o n s ­
t i tuyen en la mayorta de los casos la labor de nuestros críticos literarios; d e ­
sear íamos que fuera s in contrad icc ión no só lo el m i s f e c u n d o de los n o v e l i s ­
tas aragoneses , s ino astro de primera m a g n i t u d en las letras españolas ; y 
p u e d s ser lo . 

L e y e n d o las obras del Sr. Matheu y aprec iando sus buenas c o n d i c i o n e s 
de novel is ta , m u c h a s veces he l a m e n t a d o que la vida cortesana le aparte d e 
cul t ivar nuestra nove la reg ional , q u e está p i d i e n d o á gritos un cu l t ivador d e 
sus c o n d i c i o n e s . M u c h o me holgaría de q u e , para respirar los aires de l a 
tierra, a lguna vez e s tuv iese entre nosotros y , fruto de es tos v iajes , fueran 
nove las arrancadas de nuestro p u e b l o , cantera i n e x p l o t a d a . d o n d e tantas 
fuentes de inspiración seguramente habría de encontrar un observador tan 
sagaz y un l i terato de su t e m p l e . 

E . I. 

E x a m e n d e Rev i s tas 
B o l e t í n d e l a I t e a l A c a d e m i a d e l a l l i n t o r í a . — M a d r i d . Abril.— 

L o s Sres F i ta y Llabrés cont inúan la p u b l i c a c i ó n de d o c u m e n t o s referentes 
á los jud íos mal lorqu ines : Los d o c u m e n t o s p u b l i c a d o s en el fasc ícu lo de es te 
m e s pertenecen á los re inados de Pedro IV y D . Juan I de A r a g ó n . 

M o h á m e d Ataui l , R e y m o r o d e H u e s c a : el Bo le t ín inserta este a r t í c u l o 
de nuestro quer ido a m i g o y co laborador D . Franc i s co Codera , que se p u b l i ­
c ó en el n ú m e r o del m e s de Marzo en nuestra R K V I S T A . Da not ic ia de q u e se 
ha t e r m i n a d o la impres ión del tercer v o l u m e n d e las Cortes de Cata luña q u e 
edita la Real . \ c a d e m i a de la His tor ia : c o m p r e n d e este v o l u m e n desde iÍbR 
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Mayo.—Continúan los Sres. Fita y Llabrcs la publ icac ión de d o c u m e n ­
tos referentes á los judíos mal lorquines . Los d o c u m e n t o s dan not ic ia de s u ­
cesos ocurridos desde J360 á 1373. Bajo el título de «Monografías históricas-
d c Cataluña», presenta el Sr. ¿ o d e r a un informe en que analiza varias obras 
remit idas á la A c a d e m i a ; las pr inc ipa les son: «Lo Castell B sbal del Llobre-
gat» del Sr. Carreras y Cardí y la t i tulada «Investigación histórica sobre el 
v i zcondado de Caste l lbó», por el Sr. Miret y Sans. A u n q u e estudian d ichos 
autores temas de historia iej;ional de Cata luña , se relacionan estos estudios 
c o n los de historia de Aragón y aun con la general de España. El Sr. C o d e ­
ra elogia el trabajo de! Sr. Miret, quien ha vis i tado los archivos franceses 
del Mediodía , encontrando datos que aclaran la historia de la reconquista 
pirenaica . Este m i s m o señor prepara una «Historia del Condado de Pallars». 
Es tos estudios monográhcos han de const i tu ir la base hrme sobre la que haya 
de edihcarse a lsún día la historia de España. 

7Mn:o.—Continúan los Sres. Fita y Llabrés la publ icac ión de los d o c u ­
mentos referentes á los )udíüs mal lorquines desde iByó á 1^90; pertenecen 
lo s documentos á los reinados de í^edro IV y .luán 1 de Aragón. 

B o l e t í n d e l a S o c i e d a d A r q n e o l é f f i c a L n l l a n a . Palma.—Mayo. 1). 
Enr ique Fajarnés publ ica un d o c u m e n t o tomado del «Libro de Reales Cédu­
las y nombramientos de Capitanes generales» de Mallorca, fol io 333, vue l to ; 
en d icho d o c u m e n t o se ordena que se respeten en Mallorca los priv i legios con­
cedidos á los que pedían l imosna en aquel R e y n o para la Iglesia del Pilar de 
Zaragoza, y dice así: 

«El Rey.—Spectab' .e D. Rodrigo de Borja Lanzol , mi Lugarteniente y 
Capi tán General . Por parte de la Santa Iglesia del Pilar, primera y actual 
Catedral de Zaragoza, se me ha representado que los Señores Revés mis an­
tecesores le concedieron privi legios para pedir l imosna en los Reynos de la 
Corona de Aragón y islas adiacentes , e x i m i e n d o á los Col lectorcs de la l imos­
na de so ldados , peajes, pontaje v oficios de Univers idad, y que sin e m b a r g o 
de hauerlos yo confirmado el año de 1057 tuve entendido que en ese R e y n o 
no se han observado, de que se s igue el nauer cessado casi la l imosna que en 
él se hacía, y me suplica sea servido ordenaros pongáis m u c h o c u y d a d o en 
que se observen los referidos privi legios . Y porque lo he tenido por bien os 
encargo y m a n d o que deis las órdenes que conbengan para que se guarden á 
esa Santa Iglesia en la conformidad que la esta'n concedidos , que para este 
caso tan solamente derogo en virtud de la presente todas las órdenes que hu-
viese en contrario, quedando para los demás en su fuerza y eficacia v valor, 
q u e en e l lo seré servido. Datt. en Aranjuez á X X de .Abril M . D . C I X V . = ^ ' o 
el Rey=:.Al Spectable D R o J r i g o de Borja Lanzol mi Lugarteniente y C i -
pitán General en mi R e y n o de Mallorca.» 

B u l l e t i n B i s p a n i t i n e , Bordeau.v. n ú m . 2.", Avril-Juin 1900. 
Inserta el fuero de Piedrafita otorgado por D. Adfonso el Batallador que 

publ icamos en otro lugar de la R K V I S T A . 

En la sección de Bibliografía examina la Biografía r estudio crítico de 
Jáuregui. del escritor aragonés Sr. D . José Jordán de l 'rríes y Azara, á la 
q u e tributa calurosos elogios,- da noticia del interés con que espera la p u b l i -
cacióti del l ibro del Sr. Baselga y Ramírez Por los ribazos, có; fiando en que 
tendrá «algún sabor de la t ierruca. . . aragonesa»; alaba c o m o boni to el Cuen­
to baturro del Sr. Casañal Shakery que se publ ico en la R K V I S T A DK A R A G Ó N ; 
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y muestra haberse fijado a tentamente en los Cuentos infantiles de nues tro 
quer ido a m i g o y co laborador constante Sr. Z. 

NOTICIAS 
J a e í o s O o r a l e s . — C o n asistencia de buen número de representantes de las 

entidades invitadas, se constituyó bajo la presidencia del alcalde Sr. Laguna, el 
día 9 de este mes, el Coasistorio de los Juegos florales. 

En la sesión eu que dicha constitución tuvo lugar, el vicepresidente del A t e ­
neo Sr. Cerrada dio cuenta de los trabajos realizados por la comisión organizadora 
formada por el Ateneo: dichos trabajos merecieron la aprobación unánime de los 
consistoriales y un voto de gracias, que para la comisión pidió y obtuvo el señor 
alcalde. 

Según manifestó el Sr. Cerrada, el lireralo invitado á presidir la fiesta será el 
l íxcmo. Sr. D . Víctor Halaguer. 

Se nombró el cuerpo de Mantenedores formado de los Sres. D . Florencio 
Jardiel , D . Mariano de Paño, ü . Manuel Castillón, D. Eduardo Cassá, Sr. Lizaso, 
D . Clemente Herrsnz y D. Eduardo Ibarra. 

Reunidos dichos señores han designado Presidente á D. Mariano de Paño; 
Tesorero, á D. Florencio Jardiel; y Secretario, á D. Clemente Herranz. 

A los temas y premios anunciados en el cartel que publicamos en nuestro 
número correspoudieute al mes de junio, hay ({ue agregar los siguientes: 

Los A R G K N S O L A ; L U G A R Q U E O C U P A N Y S I G N I K I C A C I Ú N (¿UE T I E N E N E N L A H I S T O ­

R I A D E L A L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A . — ( E s t u d i o en prosa). 
Premio. (Da S. M. la Reina Regente ) .—l 'aa medalla de oro. 
P O E S Í A E N L E N G U A C A S T E L L A N A C O N L I H E I I T A D D E M E T R O , R I M A Y E X T E N S I Ó N , Y 

o A S U N T O S E A L A F R A T E R N I D A D D E . ' V L B M A N I A V E S P A Ñ A PDR L A F I E S T A D K L A 

l 'uKSÍA Y D E I .AS F L O R E S . 

Premio. (Del Excmo. Sr. D. Juan Faslenraht, ciudadano de Colonia en A l e ­
mania).— l'na pluma de oro. con especial dedicatoria. 

Los trabajos que concurran á estos premios quedarán sujetos á las condiciones 
generales del cartel publicado. 

A d h e s i ó n . — E l pof ular periódico Heraldo de Aracjón propone que se instituya 
la fiesta del árbol. Aplaudimos la idea en la confianza de que, al llevarse á efecto, se 
tomarán todas las precauciones necesarias para que corresponda á los levantados 
propósitos de los iniciadores. 

Correspondencia administrativa 
T e r u e l , S. 1)., r e c i b i d o i m p o r t o d e si i s i i í c r i c i o n . - C a i a c e H e . M. ü . , id. i d — . \ l n i u d é > a r > 

L. C , id . i d — . n a d v i d , J. M. M., id . i d . — K i b a r , V. C. G., id . i d . — M a d r i d , A. K. id . i d . — . M o n K w i » 

A. S. i d . i d . 

T i p . d e C o m a s h e r m a n o s , P i l a r , 1—Zaragoza 


